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“Y, sin embargo, de repente, repasando el pasado, 
 algo vuelve a iluminarse en la oscura región del olvido”.2 
 
El proceso que conlleva realizar un trabajo de investigación siempre está lleno de anécdotas y éste no ha 
sido la excepción. Muchas veces son esas mismas situaciones, que suelen pasar inadvertidas o tienden a 
ser menospreciadas, las que nos permiten acceder a fuentes, que en circunstancias diferentes no hubiesen 
sido tomadas en cuenta, o nos abren la puerta a situaciones que nos dan la oportunidad de realizar 
profundas reflexiones sobre aquello que hemos decidido sea nuestro objeto de estudio. En este caso, fueron 
dos hechos los que marcaron fuertemente el destino de esta tesis y que demuestran el vínculo personal que 
inevitablemente existe con el objeto de estudio.  
El primero de estos acontecimientos fue un viaje que realicé en 2017. El 21 de julio de ese año tuve la 
oportunidad de pisar, por primera vez en mi vida, tierra libanesa. Esta experiencia se dio en medio de un 
evento organizado por el Consejo de Jóvenes de la Unión Libanesa Cultural Mundial (ULCM) realizado 
bajo el nombre de “LEBolution”. Ese viaje tenía como objetivo principal conectarnos con la tierra de 
nuestros antepasados a los descendientes de los llamados “libaneses de Ultramar”. Proveníamos de países 
como México, Estados Unidos, Canadá, Francia, Brasil, Argentina, Chile, Australia y, por supuesto, 
Colombia, lugares en donde los libaneses han tenido una presencia constante y han dejado, desde hace 
décadas, una huella imborrable.  
Para algunos, esa visita al Líbano era únicamente una de las tantas que habían realizado a lo largo de su 
vida, gracias al contacto que lograron mantener, aún en la distancia, con los familiares que nunca migraron. 
Para otros, significaba poder cumplir el sueño que nuestros antepasados habían mantenido durante 
generaciones: volver a la tierra de los cedros. En mi caso, representó no sólo el cumplimiento de un anhelo, 
alimentado durante años, sino también el cierre de un ciclo que había empezado, aproximadamente, cien 
años antes cuando mi bisabuelo Antonio Sefair partió, para siempre, de su tierra natal.  
La oportunidad de conocer y hablar con los otros hijos, nietos y bisnietos de los “patriarcas” y “matriarcas” 
de las oleadas migratorias, que han caracterizado al territorio correspondiente a la actual República 
libanesa, me dio la posibilidad de reflexionar sobre la influencia que ha tenido en nuestras vidas y en la 
 
2 Fragmento del libro “El olvido que seremos” de Héctor Abad Faciolince.  
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construcción de nuestras identidades, el llevar en nuestros apellidos, y a veces también en nuestros 
nombres, la historia de esos hombres y mujeres que decidieron, en diferentes momentos y contextos, 
encontrar su nueva patria en otro lugar. De igual modo, pude ser testigo de la trascendencia que ha tenido 
para el gobierno libanés construir, y reforzar, los vínculos con aquellos que somos la representación de 
los que un día partieron y nunca volvieron. Escuchar y compartir esa experiencia, con personas cuyo único 
elemento semejante era tener un origen común, me mostró la validez que tiene realizar una investigación 
que me permite reflexionar sobre la trascendencia que ha tenido para mi historia, y para la de mi familia, 
el acto de migrar. 
Además del viaje al Líbano, el segundo acontecimiento, que marcó este trabajo, ocurrió mientras realizaba 
mis pasantías en el Archivo General de la Nación. Trabajando entre el fondo de la Superintendencia y el 
fondo de Bienes Nacionales llegué, casi por una casualidad del destino, después de una búsqueda 
intensiva, al expediente de la solicitud que había realizado mi bisabuelo en 1929, ante el Ministerio de 
Relaciones Exteriores, para convertirse en ciudadano colombiano. Tal vez, este episodio pueda 
considerarse superficial, pero tiene una carga emocional que considero necesario resaltar: era la primera 
vez que podía observar una fotografía de él, dándome la oportunidad no sólo de ponerle un rostro a una 
figura que ha marcado desde siempre la historia familiar, sino también de acceder, por primera vez, a un 
documento que comprobaba su presencia en territorio colombiano. Dicho expediente se convertiría en la 
fuente central de esta investigación.  
Quien este leyendo esto se preguntará: ¿Por qué empezar un trabajo de investigación con este tipo de 
información? Por un lado, reafirma el carácter personal que caracterizó todo el proceso investigativo. De 
igual forma, ambos acontecimientos me permitieron llegar, después de mucho titubear, al que sería mi 
objeto de estudio: mi bisabuelo.    
Antonio Sefair, padre de mi abuelo Antonio, llegó a Colombia en 1912. Faltaban aún 2 años para el inicio 
de la Primera Guerra Mundial, y para entonces Beirut, su ciudad natal, seguía bajo el control y la influencia 
del Imperio otomano. Siendo aún súbdito otomano, llegaría con 20 años, al país que posteriormente vería 
nacer a toda su descendencia: Colombia. Su llegada a territorio colombiano coincidió con un periodo de 
gran transformación que influiría en su proceso migratorio. Por un lado, la Guerra de los Mil Días (1899-
1903), entre liberales y conservadores, había dejado a la nación sumida en una profunda crisis económica, 
política y social de la que se estaba buscando salir, con el objetivo principal de materializar la idea del 
progreso. Por el otro, en 1910, el gobierno nacional realizó la conmemoración del centenario de la 
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Independencia, usando dicha celebración para envolver al país en un ambiente patriótico que permitiera 
restablecer los lazos destruidos por la guerra. Aunque los cambios provocados por dicho festejo, fueron 
sobre todo simbólicos debido a la ineficiencia estatal, sí marcaron el inicio de una nueva etapa, reflejada 
de manera importante en Bogotá, ciudad a la que llegaría y donde pasaría el resto de su vida.  
Al igual que Antonio, fueron cientos de migrantes provenientes de los actuales territorios de Líbano, Siria 
y Palestina, que empezaron a llegar, desde finales del siglo XIX y principios del siglo XX, a diversos 
países de América Latina, entre ellos Colombia. Aunque esta nación nunca ha logrado consolidarse, a 
nivel continental como un país atractivo para los extranjeros, a diferencia de países como Argentina y 
Brasil, recibió población proveniente de territorios del antiguo Imperio otomano, siendo considerada como 
una de las oleadas migratorias más importantes en la historia del país, tanto en número como en 
contribución.  
La llegada de estos migrantes fue esencial para el desarrollo de determinadas zonas del país como el 
Caribe, donde se asentaron con mayor frecuencia. La causa principal, que motivó esa decisión, fue la 
cercanía de la zona con el mar, dándoles la oportunidad de guardar la esperanza de regresar más 
fácilmente, si algún día decidían hacerlo. En ese mismo lugar se popularizó la imagen que sobre esa 
población se ha mantenido en el imaginario de la sociedad colombiana: el vendedor ambulante de acento 
extraño y vestido exuberante. Aun cuando la labor como comerciante no siempre estuvo vinculada con el 
oficio que llevaban a cabo en su lugar de origen, sí se transformó en la ocupación que realizaban con 
mayor frecuencia al llegar a este territorio y que representaría su trasegar no sólo por tierras colombianas, 
sino también latinoamericanas. 
El traslado de esta población a otras ciudades, como la capital, estuvo llena de vicisitudes. Las dificultades 
propias de la geografía nacional, sumada a los deficientes caminos, hicieron que los recién llegados 
evitaran llevar a cabo la aventura que significaba atravesar todo el país. No obstante, algunos migrantes, 
entre ellos mi bisabuelo, decidieron, a pesar de los inconvenientes, desplazarse ya fuera para quedarse en 
uno de los pueblos o ciudades de esa zona o para seguir hacia otros países del continente.  
Por esta razón, la magnitud de la migración al Caribe colombiano ha generado mayor interés en 
historiadores, antropólogos, sociólogos, entre otros académicos quienes han tomado a esta población, 
como objeto de estudio, para entender las causas y consecuencias de su presencia en el país. Las 
reflexiones en torno a este tema han coincidido, en los últimos años, con la idea de una nación pluralista 
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y multicultural que se consolidó en Colombia con la Constitución de 1991.3 La apertura propiciada por 
ese discurso, nos ha permitido a los descendientes de estos migrantes, tanto de segunda y tercera 
generación, llevar a cabo diferentes iniciativas, desde el ámbito académico, cultural, político, etc., con el 
objetivo de conocer y reivindicar la presencia de nuestros antepasados. 
Este tipo de iniciativas en Colombia han coincidido con otros acontecimientos a nivel mundial. Uno de 
estos, ha sido la oleada migratoria que está llegando proveniente de países de Medio Oriente, como Siria, 
a territorio europeo. Esto ha llevado a los políticos e investigadores a preguntarse sobre las consecuencias 
que podría tener a largo plazo ese acontecimiento. Dentro de este contexto, no es de extrañar que muchas 
de las respuestas a estos interrogantes se estén buscando en procesos migratorios que, se consideran, 
tuvieron un proceso de integración exitoso. Uno de dichos procesos fue la migración que nos compete en 
este trabajo de investigación.  
Investigaciones como “libaneses, palestinos y sirios en Colombia” de Louise Fawcett de Posada, 
“Pequeño equipaje, grandes ilusiones: la migración árabe a Colombia” de Pilar Vargas y “Los árabes 
en Colombia: del rechazo a la integración” de Luz Marina Suaza y Pilar Vargas lograron establecer, de 
manera general, los mecanismos y estrategias que llevaron a cabo estos inmigrantes para ser parte de la 
sociedad colombiana, demostrando que, pesar de las similitudes que pudieron existir, este tipo de 
estrategias variaron dependiendo de lugar, ciudad o pueblo, en donde decidían quedarse. La mayoría de 
estos trabajos, se concentraron en analizar dichos procesos en ciudades o pueblos importantes de la zona 
caribeña, dejando de lado una explicación pormenorizada de dichos acontecimientos en otras regiones 
como Bogotá, ciudad que estaba viviendo grandes transformaciones a principios del siglo XX.  
Antonio Sefair sería testigo de los cambios que caracterizarían la historia bogotana de las primeras décadas 
del siglo pasado. Alteraciones que influirían, considerablemente, en su decisión de migrar y en su proceso 
de integración a la sociedad capitalina de la época, cuya metamorfosis le proporcionaría las herramientas 
necesarias para su inclusión en las dinámicas sociales y económicas de la ciudad.  Teniendo en cuenta este 
contexto vale la pena preguntarse: ¿Cómo fue el proceso de integración de Antonio Sefair a la Bogotá 
de inicios del siglo XX?  
 
 
3 El artículo 7 de la Constitución Política de 1991 establece que: “El Estado reconoce y protege la diversidad étnica y cultural 




Consideraciones teórico-metodológicas.  
 
 El concepto de migración va a ser central en esta investigación. La disparidad existente entre las formas 
en que se ha comprendido la migración se debe, en primera medida, al uso que se le da en cada uno de los 
enfoques disciplinarios: “Es  evidente que para los economistas el significado del término tiene 
connotaciones muy distintas que para un psicólogo social”.4 Otra de las razones por las cuales se considera 
existen diversas interpretaciones del concepto es la excesiva confianza que tienen algunos investigadores 
al considerar que el significado del mismo es de “dominio común” por lo cual no deben hacerse mayores 
aclaraciones. Esto ha generado inconsistencias no sólo al momento de establecer los objetivos en 
investigaciones sobre el tema, sino también en la interpretación y análisis de los resultados.5   
En esta investigación, la definición que se usará será la del sociólogo Schmuel Eisenstadt quien establece 
la migración como: “La transición física de un individuo o de un grupo de una sociedad a la otra, lo que 
incluye el abandono de un estadio social para entrar en otro diferente”.6 Así, esta noción estipula como 
condición básica para que se hable de migración el cambio en el marco sociocultural en el que vive el 
sujeto.7   
Como consecuencia de su traslado, el migrante debe hacer frente a las transformaciones que genera para 
sí el cambio del marco sociocultural en el que se mueve. A diferencia de lo que se plantea en las teorías 
push-pull, que concibe a la persona migrante, como un sujeto inerte y pasivo, se hará uso del concepto de 
cadena migratoria propuesto por John y Leatrice MacDonald. Este concepto dota a la persona que migra 
de un papel activo dentro de su proceso migratorio ya que es “capaz de formular estrategias de 
supervivencia y readaptación en contextos de cambio macro estructurales”.8  
El tipo de estrategia que va a poner en práctica el migrante en su nuevo contexto va a depender no sólo 
del habitus del que viene, sino también al que llega. Por esta razón, fue necesario comprender el concepto 
de habitus desarrollado por Pierre Bourdieu. 
 
4 Roberto Herrera Carassou. La perspectiva teórica en el estudio de las migraciones. Siglo Veintiuno, México, 2006, pág. 19.  
5 Ibídem.  
6 Ibídem, pág. 24.  
7 Ibídem.  
8 Encarna Herrera. Reflexiones en torno al concepto de integración en la sociología de la inmigración. Universidad Nacional 
de Educación a Distancia, Madrid, 1994, pág. 13. 
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Con relación al habitus, Pierre Bourdieu señala en su libro El sentido práctico que “los condicionamientos 
asociados a una clase particular de condiciones de existencia producen habitus, sistemas de disposiciones 
duraderas y transferibles, estructuras predispuestas a funcionar como estructuras estructurantes, es decir, 
como principios generadores y organizadores de prácticas y de representaciones”. 9 El habitus es 
entendido por Bourdieu como un sistema de categorías, percepciones, pensamientos, acciones y 
apreciaciones.10 Ese sistema de categorías va a determinar los modos de acción y de pensar que tiene un 
sujeto dentro de un campo social determinado. Los límites que va a tener ese agente dentro del campo 
social es lo que Bourdieu llama márgenes de maniobra. Es decir, el sujeto aprenderá determinadas pautas 
de comportamiento que surgen dentro de ese campo social y las interiorizará. Esto lleva a que “las 
prácticas más improbables se vean excluidas, antes de cualquier examen, a título de lo impensable, por 
esa suerte de sumisión inmediata al orden que inclina a hacer de la necesidad virtud, es decir a rechazar 
lo rechazado y a querer lo inevitable”.11  
La interiorización de esas prácticas se da a partir del aprendizaje social, pues a partir de la comunicación 
con el otro, el sujeto conoce las reglas y pautas que le son permitidas, teniendo en cuenta su posición, 
dentro de ese campo social. Es importante señalar que los sujetos no son entes pasivos, sino que su 
participación dentro del campo involucra dos planos: uno objetivo y otro subjetivo. Es decir, un plano a 
nivel de la estructura del campo, es decir, la forma en que está estructurado el campo social (instituciones, 
reglas) y un plano subjetivo que hace referencia a lo que el sujeto siente, piensa y actúa dentro de ese 
campo. El habitus, para Bourdieu, es el que va a generar esos esquemas de percepción y acción, a partir 
de los cuales los sujetos van a intervenir en el campo social.  
Teniendo en cuenta lo anterior, en este caso mi bisabuelo provenía de la ciudad de Beirut y se educó bajo 
los  marcos de maniobra que respondían al habitus de su campo social de origen. Es decir, las reglas y 
pautas que aprendió dentro de ese determinado campo social se vieron trastocadas desde el momento en 
que llegó a una nueva sociedad, donde las reglas y pautas en el campo social eran diferentes. Esto lo obligó 
a adaptarse y a establecer tácticas y/o estrategias que le permitieran sobrevivir en la sociedad de acogida. 
En ese sentido, los conceptos de táctica y estrategia resultan fundamentales para entender las 
transformaciones que debió hacer en Colombia.  
 
9 Pierre Bourdieu. El sentido práctico. Siglo Veintiuno, México, pág. 86. 
10 Esto es lo que hace que dos personas tengan opiniones diferentes frente a un mismo hecho, es decir construyan dos posiciones 
diferentes frente a una realidad. Los habitus son producto de la incorporación, dentro del sujeto, de estructuras objetivas. 
11 Ibídem, pág. 88. 
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Con relación a estas cuestiones, Michel de Certeau define a las estrategias como:  
“El cálculo de las relaciones de fuerza que llegan a ser posibles a partir del momento en que 
un sujeto de querer o poder (un propietario, una empresa, una ciudad, una institución científica) 
es aislable de “un medio ambiente”. Ella postula un lugar susceptible de ser circunscrito como 
propio que sirve como base para una gestión de sus relaciones con una exterioridad distinta 
(los concurrentes, los adversarios, una clientela, los “blancos” u “objetos” de investigación). 
La racionalidad política, económica o científica se ha construido sobre este modelo 
estratégico”.12  
Así, para Certeau, la estrategia es la “manipulación” por parte del sujeto con poder. Primero, el sujeto va 
a reconocer su ambiente y luego va a imponerse sobre el mismo. De igual forma, Certeau señala en su 
libro La invención de lo cotidiano. 1. Artes de hacer que “las estrategias son pues acciones que, gracias al 
principio de un lugar de poder (la propiedad de un lugar propio), elaboran lugares teóricos (sistemas y 
discursos totalizadores) capaces de articular un conjunto de lugares físicos donde se reparten las 
fuerzas”.13  
Con respecto a las tácticas, Certeau las define como: 
“Un cálculo que no se puede hacer sobre un propio, ni sobre una frontera que distingue al otro 
como una totalidad visible. La táctica tiene por lugar el lugar del otro. Allí se insinúa 
fragmentariamente, sin captarla en su totalidad, sin poder tenerla a distancia. No dispone de 
base donde capitalizar sus ventajas, preparar sus expansiones y asegurar una independencia en 
relación con las circunstancias. Lo “propio” es una victoria del lugar sobre el tiempo (…). La 
táctica depende del tiempo, vigilante para “coger al vuelo” las posibilidades de su beneficio”.14  
Estas tácticas actúan bajo la imposición de una fuerza externa. Actuación que se da de manera audaz y 
astuta frente al poder. Para Certeau, este hecho demuestra hasta qué punto la inteligencia es indisociable 
de los combates y placeres cotidianos.15 Las tácticas deben llevar, a quien las pone en práctica, a sacar 
partido de fuerzas que le son extrañas. Las tácticas, a diferencia de las estrategias, le dan importancia al 
 
12 Jaime Rubio Angulo. Usos y tácticas en la cultura ordinaria, en Signo y Pensamiento, no. 9, 1986, pág. 68. 
13 Michel de Certeau. La invención de lo cotidiano. 1. Artes de hacer. Universidad Iberoamericana, México, 2000, pág. 45. 
14 Ibíd, pág. 68.   
15 Ibídem, págs. 68-69. 
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tiempo y no al lugar, actúan en el momento preciso, transformando la situación de manera beneficiosa 
para aquel que no tiene el poder. 
Para entender las tácticas y estrategias que llevan a cabo los migrantes, es necesario analizar también “si 
la sociedad de acogida favorece o no el pluralismo y si la sociedad de partida refuerza o no la identidad 
cultural de los migrantes”.16 Para Michel Oriol, el concepto de integración tiene dos grandes 
connotaciones:  
“Por un lado es un término que ha entrado en la lengua común; “integrado” designa un 
conjunto de grupos de origen extranjero que no plantean problemas a la población autóctona, 
siendo un vocablo muy connotado por la noción de invisibilidad. Y, por otro lado, es utilizado 
también en el sentido de “igualdad formal” de los inmigrantes y sus descendientes en 
comparación con la población autóctona”.17 
Con relación a las fuentes consultadas para esta investigación, debo resaltar en especial el expediente de 
Carta de naturaleza de Antonio Sefair, encontrado en el fondo del Ministerio de Relaciones Exteriores del 
Archivo General de la Nación y noticias localizadas en periódicos como El Tiempo y Vanguardia Liberal 
y en revistas como Cromos y El Gráfico, que permitieron reconstruir el contexto de la sociedad bogotana 
de inicios del siglo XX. Igualmente, se realizaron entrevistas semi-estructuradas con el propósito de 
establecer la imagen que se construyó sobre Antonio en el seno familiar por generaciones. El trabajo con 
las fuentes se realizó a partir de la metodología expuesta por la microhistoria y la historia oral.  
El primer elemento utilizado, propuesto por esta mirada histórica, fue la reducción de escala. La premisa 
de la microhistoria es que limitándose el campo de observación se puede tener una mirada más intensa del 
objeto de estudio, como en un microscopio. Eso me posibilitó mirar con mayor atención y detenimiento 
elementos que suelen pasar desapercibidos, como por ejemplo fenómenos de la materialidad, de la 
cotidianidad o el reconocimiento de vínculos y procesos que en otras escalas, como la media o la macro, 
no logran ser enfocados.18  
Para Giovanni Levi, la reducción de la escala es “un procedimiento analítico aplicable en cualquier lugar, 
con independencia de las dimensiones del objeto analizado”19, ya que el auténtico problema va a residir 
 
16 Encarna Herrera. Op. cit., pág. 75.  
17 Ibídem,  
18 Paula Ronderos Gaitán. “Juan de Vargas o del oficio de barbero, hacia una microhistoria de los oficios en el Nuevo Reino 
de Granada del siglo XVII”, en Historia y Sociedad, no. 18, 2010, págs. 149-161. 
19  Giovanni Levi. “Sobre Microhistoria”, en Peter Burke. Formas de hacer historia. Alianza, Madrid, 1994, pág. 122. 
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en la decisión de reducir la escala de observación con fines experimentales.20 Una de las ventajas que tiene 
poner en práctica la reducción de la escala es que permite reexaminar la información sobre temas de 
investigación que, aunque ya se consideraban suficientemente descritos, se revisten de un nuevo 
significado.21   
Este cambio de escala, señala Carlos Antonio Aguirre en su libro Contribución a la historia de la 
microhistoria italiana, se presenta como una solución original a la habitual antítesis entre lo macro y lo 
micro. Para esta propuesta historiográfica, el análisis a nivel microhistórico se concibe como un 
“laboratorio” o “lugar de experimentación o de prueba” de una hipótesis macrohistórica. Al ser descendida 
de nivel, para su análisis, se van a generar nuevas hipótesis, nuevos modelos y explicaciones más 
complejas dando cuenta de manera más efectiva de los procesos históricos que se están estudiando.22 
Para reconstruir ese nivel micro, busqué en las fuentes indicios que me permitieran reconstruir, aunque de 
modo conjetural, ese pasado. Los indicios son aspectos, detalles, que en otras miradas históricas son 
aparentemente secundarios, menos relevantes, pero que guardan dentro de sí información profunda y muy 
útil sobre la realidad que se busca estudiar. Para reproducir esa realidad histórica no se podía trabajar sólo 
con uno de esos fragmentos, sino que debí recurrir a una amplia variedad de indicios que me permitieran 
establecer unos resultados provisorios, nunca definitorios. 
 
El análisis exhaustivo e intensivo, característico de la microhistoria, permite interpretar cada uno de los 
elementos, dimensiones, factores que conforman el espacio microhistórico analizado de un modo 
intensivo. Esto me permitió realizar un análisis de los testimonios, prácticas, relaciones y procesos que 
son desarrollados por los personajes, comunidades o situaciones que estaban dentro de ese micro mundo 
investigado.23  
 
Otro de los elementos más esenciales de esta metodología es la importancia que le da a la narración en la 
construcción del análisis: los recursos de la narración, los procedimientos de la escritura histórica se 
 
20 Ibídem, pág.124.  
21 Ibídem, pág.126. 
22 Carlos Antonio Aguirre Rojas. Contribución a la historia de la microhistoria italiana. Prohistoria Ediciones, 2003, pág. 18.  
23 Carlos Antonio Aguirre Rojas. Antimanual del mal historiador o ¿Cómo hacer hoy una buena historia crítica? Montesinos, 
Madrid, pág. 88.  
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convierten, en paralelo con los hechos y las fuentes consultadas, en objeto de reflexión.24 La forma en que 
se concibe el relato en la microhistoria me permitió, como investigadora, convertirme en parte importante 
del relato, brindándome la posibilidad de describir de manera explícita el proceso de investigación y sus 
limitaciones, generando una especie de diálogo con el lector, al hacerlo partícipe del proceso de 
construcción de la investigación histórica.25 Esto último fue esencial ya que me permitió incluir 
pormenores del procedimiento investigativo, dentro del relato, dándome las herramientas para realizar una 
reflexión constante en torno a las implicaciones que tiene realizar una investigación donde existe una 
relación tan cercana con el objeto de estudio.   
 
En este trabajo, el caso de mi bisabuelo fue concebido como un “lugar de experimentación” para entender 
la incidencia que tuvieron, en su proceso de integración, las transformaciones particulares que estaba 
viviendo Bogotá, a inicios del siglo XX, y cómo los vínculos que construyó, con determinados sectores 
de la cambiante sociedad bogotana, fueron consecuencia de su inserción en las dinámicas económicas de 
la época.  
 
Con respecto a la historia oral, Paul Thompson sociólogo e historiador oral británico, la define como “la 
interpretación de la historia, las sociedades y las culturas en procesos de cambio a través de la escucha 
y registro de las memorias y experiencias de sus protagonistas” 26 Para Thompson, la historia oral permite 
no solo acceder a experiencias de personas cuyas voces, al estar al margen del poder, han permanecido 
ocultas, sino también a aspectos de sus vida que rara vez están representados en los registros históricos 
como, por ejemplo, las relaciones familiares27. Esto le permite al investigador llenar los vacíos y ausencias 
que tiene el material documental28 
 
En su artículo “Un enfoque metodológico de las historias de vida”, Jorge Acerves señala que la historia 
oral puede optar por dos caminos: a) producir “historias de vida” o b) realizar una historia oral de carácter 
temático. En el caso de las historias de vida, estas permiten, desde las experiencias vitales de los 
 
24 Victoria Pineda. “Verdad, ficción y estrategias narrativas: nuevas perspectivas historiográficas”, en Talía Dixit. Revista 
interdisciplinar de retórica e historiografía. Universidad de Extremadura, 2008, pág. 107.  
25 Giovanni Levi. Op. cit., pág. 136. 
26 Paul Thompson. Historia oral y contemporaneidad. ANUARIO Nº 20- Escuela de Historia- FH y A-UNR. 2000.Pág. 15   
27 Ibid. Pág. 22 
28 Romelia Hinojosa Luján. La historia oral y sus aportes a la investigación educativa. Revista de Investigación Educativa de 
la Rediech Nº5. Octubre 2012- Marzo 2013 
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individuos, demostrar el impacto que tienen las decisiones personales en los procesos de cambio y 
estructuración social29  
 
Hay distintos tipos de historia de vida. James Mckernan las divide en tres tipos: completas, temáticas y 
editadas. Las historias de vida completas son las que cubren la extensión de la vida o carrera profesional 
del sujeto estudiado. Las temáticas delimitan la investigación a un tema, asunto o periodo de vida. Las 
historias de vida editadas, que pueden ser completas o temáticas, se caracterizan por la intercalación de 
comentarios y explicaciones de otra persona que no es el sujeto principal30 El presente trabajo entra en la 
categoría de historia de vida temática ya que la migración y el proceso de integración de mi bisabuelo son 
el tema central de esta investigación.   
 
La principal técnica para llevar a cabo la historia de vida es la entrevista, entendida como un recuento de 
la memoria de los hechos que al entrevistado vivió en el pasado, a través del cuestionamiento abierto y 
flexible que el entrevistador realiza para posibilitar el recuerdo31 En el caso de las investigaciones 
relacionadas a las migraciones, Thompson afirma que las entrevistas permiten realzar conexiones entre la 
información concerniente al contexto de origen y el nuevo contexto, es decir el lugar de acogida. Esto 
deriva en una narración que permite explicar ambos extremos del proceso: el por qué un sujeto migra, 
como era el lugar de donde migra y como es su experiencia en su nuevo hogar32 Para el presente trabajo 
de investigación, se realizaron entrevistas semi-estructuradas a familiares (bisnietos) de Antonio con el 
objetivo de establecer la imagen que se construyó de él en sus descendientes.  
 
En el primer capítulo, dividido en cinco partes, titulado Antonio Sefair y los “libaneses de Ultramar” 
reconstruí las causas de la salida de cientos de migrantes del territorio actual de la región libanesa y las 
repercusiones de su llegada a territorio colombiano, tomando siempre como punto central de la descripción 
el caso de mi bisabuelo. 
En el segundo capítulo, dividido en tres partes, titulado Mi bisabuelo, el libanés más “bogotano” me 
concentro en explicar la vida de mi bisabuelo, sus vínculos familiares, su migración y su proceso de 
 
29 Jorge E Aceves Lozano. Un enfoque metodológico de las historias de vida. Proposiciones 29. marzo 1999. Pág. 5 
30 James Mckerman. Investigación, acción y currículum. Ed. Morata. Madrid. 1999. Pág. 15 
31 Romelia Hinojosa Luján. La historia oral y sus aportes a la investigación educativa. Revista de Investigación Educativa de 
la Rediech Nº5. Octubre 2012- Marzo 2013. Pág. 60 
32 Paul. Thompson. Óp. Cit..2000 Pág. 26  
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integración a la sociedad bogotana, haciendo énfasis en el papel que tuvo su labor como comerciante para 
la construcción de vínculos con la población local.         
Por último, este trabajo de investigación no es sólo sobre la historia de mi bisabuelo, es también sobre mi 





Capítulo 1. Antonio Sefair y los “libaneses de Ultramar” 
 
Antonio Sefair, mi bisabuelo paterno, murió a inicios de la década de los sesenta en Bogotá, la misma 
ciudad que lo recibió cuando llegó a Colombia a principios del siglo XX. Allí, en medio de las calles del 
centro de la ciudad, las mismas que han sido testigos de acontecimientos que siguen en la memoria de la 
ciudad y que han sido parte importante de la construcción de la nación, comenzó una nueva vida lejos de 
su natal Beirut y del mundo del Imperio otomano en el que hasta entonces había vivido como súbdito.  
La llegada de mi bisabuelo a territorio colombiano no debe considerarse como un hecho aislado. Él, al 
igual que cientos de migrantes que empezaron a salir desde finales del siglo XIX, del territorio 
correspondiente a los actuales países de Líbano, Siria y Palestina y que entonces estaban bajo el poder y 
la influencia del Imperio otomano, llegaría a vivir en esta parte del continente americano y vería en la 
incipiente, pero convulsa, nación colombiana su nuevo hogar. Algunos de sus paisanos llegarían a 
Colombia antes que él, otros preferirían ubicarse en ciudades y pueblos de países donde la situación se 
vislumbraba más estable y provechosa como Argentina, Brasil, Canadá, Chile, Estados Unidos, México33, 
etc.    
La presencia de esta población en este continente se hizo constante a lo largo de las primeras décadas del 
siglo XX: sus bailes, su gastronomía, su ropa y su particular acento al hablar español, inglés o portugués, 
se transformaron en sus señas distintivas, convirtiéndose, paulatinamente, en los “turcos” que, como en 
el libro de García Márquez, vendían “chucherías” y adornaban el paisaje de sus nuevas patrias34. 
 
33 Esto se ve reflejado en las cifras establecidas por Magnus Morner en su texto Aventureros y Proletarios: Inmigrantes en 
América Latina: 
“Entre 1830 y 1930 más de cincuenta millones de personas emigraron a nivel mundial. El 72% de esta población se 
dirigió a los Estados Unidos, un 21% a América Latina y un 7% a Australia. La mayor parte de este movimiento masivo 
de migración hacia el continente tuvo lugar entre 1824 y 1924. Del total de esta población al menos la mitad, es decir 
5.5 millones aproximadamente, se instalaron en Argentina, un 5% en Uruguay y un 36% en Brasil. Es decir, el 91% de 
la población que llegó a esta parte del continente se ubicó en esos tres países. El 9% restante se distribuyó en otros 
países como Cuba, México, Chile y Perú”.  
Ver: Magnus Morner. Aventureros y Proletarios: Inmigrantes en América Latina. Editorial Mapfre, Madrid, 1992, pág. 47. 
34 En su libro Crónica de una muerte anunciada, Gabriel García Márquez los describe así: 
“Los árabes constituían una comunidad de inmigrantes pacíficos que se establecieron a principios del siglo en 
los pueblos del Caribe, aún en los más remotos y pobres, y allí se quedaron vendiendo trapos de colores y 
baratijas de feria”  





En el caso de Antonio, su vida como migrante empezaría en 1912 cuando llegó a la capital colombiana. 
Pero, ¿por qué decidió migrar de Beirut a Bogotá? Conocer sus razones personales es casi imposible, 
teniendo en cuenta la dificultad que tuve para acceder a documentos escritos por él donde justificara su 
decisión de mudarse o me permitieran vislumbrar dicha decisión. Por esta razón, para entender su vida en 
Colombia, me fue necesario comprender, de manera general, el contexto económico, político y social que 
se vivía en el actual Líbano a finales del siglo XIX y principios del siglo XX. Esto me permitió establecer 
las causas y consecuencias del proceso que generó la salida de cientos de personas, y que pudo haber 
influido en su decisión de migrar, convirtiéndolo para siempre, a él y a sus descendientes, en “libaneses 
de Ultramar”.  
1.1 Antes de que naciera Antonio ¡Ya se estaban yendo!: primeras oleadas migratorias 
libanesas  
 
Mi bisabuelo nació el 14 de febrero de 1892 en Beirut. A principios de la década de los noventa del siglo 
XIX, la futura capital de la “Suiza 
del Medio Oriente” seguía 
siendo parte del Imperio 
otomano. En ese contexto, la 
ciudad se caracterizaba por la 
fuerte influencia de la burocracia 
otomana y por tener una 
economía basada en la actividad 
portuaria y comercial. 
Asimismo, Beirut ya había 
sufrido las consecuencias del 
aumento demográfico vivido en 
la zona de Monte Líbano35, que 
generó el traslado de cientos de personas desde la montaña y, posteriormente, al exterior a través del 
 
35 El aumento de población generó en la zona de Monte Líbano una saturación demográfica, con dos millones de habitantes y 
una densidad promedio de 250 personas por kilómetro cuadrado.  
Ver: Joaquín Viloria de la Hoz. Lorica, una colonia árabe a orillas del río Sinú. Centro de Estudios Económicos Regionales, 
Cartagena de Indias, 2003, pág. 9. 
Imagen 1. Mapa general de las provincias de Asia y del oriente del Imperio otomano: Sin 
Arabia de Heinrch Kiepert – 1884 (aprox.) 
Fuente: Library of Congress Geography and Map Division Washington, D.C (Online) 
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puerto. Para entonces, ya cientos de libaneses se encontraban en distintas partes del mundo, pues la 
primera oleada migratoria empezaría, aproximadamente, 20 años antes del nacimiento de Antonio.   
Georges Corm y Roberto Marín Guzmán coinciden en afirmar que las causas de estas migraciones 
iniciales tienen un marcado carácter religioso. Para mediados del siglo XIX, los conflictos entre las 
comunidades de drusos y maronitas empezaron a afectar, de manera considerable, las dinámicas internas 
de esta zona. La influencia que habían tenido hasta entonces los drusos, encarnado en la familia Maan, 
cuya autoridad fue decisiva en los siglos XVI y XVIII, en la montaña libanesa, se vio opacada y marginada 
del ámbito político, como resultado de la autoridad adquirida por los maronitas, sobre todo los Shehab, 
quienes se habían convertido del sunismo. Dicho poder sería amparado por los vínculos que tenía la iglesia 
maronita con Europa, especialmente con Francia.  
El contacto con el mundo occidental, a través de los cristianos maronitas, se fortalecería gracias a la unión 
que establecieron con la iglesia católica, por medio de la fundación del Colegio maronita en Roma en 
1584 y estrechado con el concilio de Louaize en 173636. Esta apertura influyó en la expansión de la cultura 
occidental en Monte Líbano. En su artículo “Las causas de la emigración libanesa durante el siglo XIX y 
principios del XX: un estudio de historia económica y social” Roberto Marín Guzmán señala que los 
libaneses cristianos empezaron a “europeizarse” como consecuencia de sus viajes a Inglaterra, Italia y 
Francia, donde se empaparon de la lengua y la cultura europea, generando la difusión de modas, 
costumbres y productos europeos.  
Los maronitas no fueron los únicos beneficiados con la consolidación de esta relación: los empresarios 
occidentales vieron en su apoyo, y en el de otros grupos cristianos, la forma ideal de llevar y vender sus 
productos, convirtiéndolos, de manera paulatina, en sus representantes dentro de ese territorio.37 La 
consolidación de este vínculo contribuiría al enfrentamiento entre las comunidades, ya que los maronitas 
eran partidarios de la divulgación de nuevas ideas culturales y económicas, vinculadas al capitalismo, 
mientras que los drusos, cuya posición era más conservadora, eran partidarios de un sistema económico 
semi feudal.38   
 
36 Georges Corm. El Líbano contemporáneo. Historia y Sociedad. Edicions Bellaterra, Barcelona, 2006, pág. 20. 
37 Roberto Marín Guzmán. “Las causas de la emigración libanesa durante el siglo XIX y principios del siglo XX. Un estudio 




El establecimiento de los lazos entre los libaneses y Occidente, así como la disputa interna entre cristianos 
y musulmanes, estuvo influenciada y alimentada por la 
competencia colonialista entre Francia e Inglaterra.  En 
el caso de Francia, se presentaba como la protectora de 
los cristianos. En cambio, Inglaterra se mostraba como 
patrocinadora ideal de una unidad entre las provincias 
árabes que hacían parte del Imperio otomano. Esto 
coincidió con el proceso de politización que estaban 
viviendo las comunidades religiosas, sobre todo la drusa, 
que para entonces ya estaba vinculada al islam, siendo 
esto un claro efecto de las intrigas europeas sobre este 
territorio.  
La contienda entre estas comunidades religiosas eran la 
respuesta a las dinámicas internas de la parte montañosa, 
es decir: a la entidad histórica del Monte Líbano. En esta 
zona, cuya economía se basaba en las actividades 
agrícolas, el poder se encontraba en las manos de las 
grandes familias drusas, maronitas, así como de la 
comunidad shií39. Esta zona montañosa es descrita por Corm como “pobre y semiárida, en especial la 
montaña cristiana y drusa; cuando es rica en agua, como en la Bekaa, el Akakr o el sur del Líbano, los 
campesinos shíies o suníes son puestos en cintura por los caciques de su comunidad, hombres duros e 
insensibles a la evolución de las costumbres […] los pueblos están cerrados, en torno a su pobre iglesia 
o a su medio mezquita, inmersos en sus querellas de familias y clanes” 40  
La ciudad, zona donde nace y se forma inicialmente mi bisabuelo, era todo lo contrario: “rica, abierta al 
mar y al interior, poblada de comerciantes, artesanos, juristas dispuestos a servir, para mantener la 
estabilidad y prosperidad comercial, al conquistador de turno, participando siempre en las incursiones 
 
39 Georges Corm. Óp Cit. 2006. Pág 21-22 
40Ibid. Pág.50  
Imagen 2. Mapa del Líbano, según el reconocimiento 
realizado por la brigada topográfica de la expedición a 
Siria de 1860 y 1861 
Fuente: Thomas Collelo, ed. Lebanon: A Country Study. 
Washington: GPO for the Library of Congress, 1987. 
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contra la montaña con el objetivo de mantener la ruta de transporte de hombres y mercancías entre Asia 
y Europa”41  
La diferencia entre las sociedades de la montaña y la de las ciudades como Beirut, Trípoli y Sidón se 
incrementaría con el establecimiento del régimen Mutassarifa, establecido en 186142, después del fracaso 
del régimen de la doble prefectura que buscaba una territorialización de los drusos y los maronitas. Ambas 
sociedades subsistieron de manera separada, encontrándose y volviéndose una sola hasta la caída del 
Imperio. Este choque ha generado serios conflictos a lo largo de la historia del Líbano. De igual forma, 
este conflicto entre comunidades generó que los pioneros de la migración fueran población cristiana, sobre 
todo maronita43. En ese caso, no ha de extrañar que, al haber migrado durante esta primera etapa, mi 
bisabuelo fuese de religión cristiana.   
Además de los problemas interreligiosos, la grave crisis económica que se estaba viviendo, generada por 
los cambios en el comercio de la seda, fue también un motivo fundamental para plantear y tomar la 
decisión de partir. Pese a que a mediados del siglo XIX se vivió un auge en la producción y exportación 
de la seda, columna vertebral de la economía libanesa, como consecuencia del aumento de su valor de 
exportación, dicho apogeo disminuyó como resultado de la apertura del canal de Suez en 1869 que 
permitió la entrada en Europa de la seda japonesa, la competencia directa de la seda libanesa en dicho 
mercado44 Esto llevó a la quiebra a los campesinos, que en medio del esplendor de su producción, se 
habían dedicado exclusivamente a su cultivo, y al de las moreras, árbol utilizado para alimentar a los 
gusanos de seda.45 Esta recesión coincidió con escasez de tierras en la zona montañosa lo que aumentó las 
dificultades económicas para la población asentada allí.  
Este contexto provocó la salida de los primeros migrantes, quienes empezaron a partir hacia países como 
Egipto, Estados Unidos y Brasil. Marín Guzmán afirma: 
“Ya desde principios de la década de 1870, cuando comenzaron a manifestarse los primeros 
síntomas de los serios problemas económicos, empezó a salir gente. Se calcula que en esa 
primera emigración, 300 ciudadanos otomanos de la Gran Siria se fueron a Estados Unidos y 
 
41 Ibíd.Pág.51  
42 Roberto Marín Guzman. Óp cit.1996 pág. 577 
43 Gladys Behaine de Cendales, "Anotaciones sobre Inmigraciones Libanesas a Colombia"; en Revista Javeriana N° 467. 
Agosto de 1980. Pág. 146 
44 Said Bahajin. El modelo latinoamericano en la integración de los inmigrantes árabes. Ra Ximhai, Septiembre- diciembre, 
año/Vol.4, Número 3. Universidad Autónoma Indígena de México. Mochicahui, El Fuerte, Sinaloa. 2008. Pág. 749  
45 Roberto Marín Guzman.Óp. Cit. 1996.pág. 589.  
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muchos otros libaneses se trasladaron a Brasil, iniciándose así un gran éxodo de la población 
hacia finales de la década de 1870 y durante toda la década siguiente”.46  
Además de estos factores económicos y demográficos también hubo otras causas políticas que influyeron 
en este periodo. Said Bahajin en su artículo “El modelo latinoamericano en la integración de los 
inmigrantes árabes” señala que muchos hombres se sentían oprimidos por el Imperio otomano.47 Así 
mismo, como factor cultural, señala que muchos escritores y poetas, que con sus escritos intentaban animar 
al pueblo a luchar contra la colonización, debieron migrar como consecuencia de la opresión, primero por 
parte de los otomanos y después por los franceses e ingleses, de la que eran víctimas.48   
Esta información, nos permite entender las razones por las cuales este primer ciclo migratorio se 
caracterizó por estar compuesto de individuos provenientes de los sectores más pobres y rurales. 
Asimismo, estuvo compuesta en su mayoría por hombres, solteros, que venían huyendo de los malos tratos 
del Imperio y del servicio militar obligatorio.   
Sin embargo, al finalizar la Primera Guerra Mundial, el Imperio otomano se desintegró y su territorio se 
dividió a partir de lo estipulado en los acuerdos de Syke-Picot (1916). Allí se estableció que el territorio 
del Monte Líbano, así como el de la actual Siria, se convertirían en protectorado francés mientras que los 
territorios de Palestina e Irak se otorgarían a Inglaterra.49 Para entonces, mi bisabuelo ya se encontraba en 
territorio colombiano, y si bien el único contacto con esa nueva autoridad sería a través de procedimientos 
administrativos, como por ejemplo la solicitud de documentos personales50, desde aquí sería testigo de la 
llegada de nuevos migrantes, esta vez por causas diferentes y con características distintas.  
Aunque durante los primeros años del mandato francés la oleada migratoria disminuyó considerablemente, 
como consecuencia de la estabilidad interna y de algunos factores externos, como el endurecimiento de 
las leyes migratorias en Estados Unidos, volvería a aumentar como resultado de la Gran Revuelta Siria 
(1925-1927), situación que se extendería hasta el Líbano.51 Durante esta segunda etapa, el tipo de migrante 
cambió. Ya no solamente viajaban hombres jóvenes y pobres, sino que la salida de mujeres aumentó 
 
46 Ibíd, pág. 593. 
47 Said Bahajin. Óp. Cit. 2008, pág. 747. 
48 Ibídem. 
49 Georges Corm. Óp. Cit.2006., pág. 99. 
50 Con la caída del Imperio otomano y el establecimiento del mandato francés, Antonio dejaba de ser súbdito imperial y pasaba 
a ser ciudadano francés.  
51 Eliane Fersan. Syro-lebanese Migration (1880-Present): “Push” and “Pull” factors, pág. 3. 
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considerablemente. Aquellas que decidían viajar lo hacían con el objetivo de reunirse con sus parejas o 
familias en el exterior.  
1.2 Los primeros “paisanos” en Colombia. 
 
La presencia de estos pioneros de la migración en Colombia, entre los que se encontró mi bisabuelo, se 
empezó a registrar desde 1880. En su artículo “Anotaciones sobre inmigraciones libanesas a Colombia”, 
Gladys Behaine establece tres etapas en el proceso migratorio libanés hacia Colombia desde fines del siglo 
XIX y durante todo el siglo XX: 1) La etapa pionera, o de los fundadores, correspondiente al período que 
va de 188052 hasta el comienzo de la Primera Guerra Mundial, 2) La etapa intermedia que va de 1920 a 
1945, luego de que el movimiento se viera mermado como consecuencia de la Primera Guerra Mundial y 
3) La etapa contemporánea que va desde 1945 hasta 1990, es decir desde finales de la Segunda Guerra 
Mundial hasta el desenlace de la guerra civil libanesa (1975-1990).53  
Aunque la división de etapas, estipuladas por Behaine, están establecidas en concordancia con hitos 
históricos acontecidos en el territorio libanés, tales como los enfrentamientos entre drusos y maronitas, la 
caída del Imperio otomano, el establecimiento del Líbano como protectorado francés y la guerra civil, 
autoras como Louise Fawcett de Posada, en su libro Libaneses, palestinos y sirios en Colombia54 y Pilar 
Vargas, en su libro Pequeño equipaje, grandes ilusiones: La migración árabe a Colombia55, no coinciden 
con esta división y al contrario, establecen la existencia de una sola gran etapa migratoria que abarcaría 
un solo periodo entre las últimas décadas del siglo XIX hasta la década de 1930. Esto, señala Fawcett, se 
debe a la imposibilidad de precisar el número exacto de migrantes, por lo que considera más apropiado 
hablar de un solo flujo sostenido.56 A pesar de las divergencias entre autoras, se podría afirmar que 
podemos encontrar migrantes libaneses en territorio colombiano desde finales del siglo XIX cuya llegada 
 
 
52 Si bien se pueden encontrar algunas referencias aisladas de individuos de origen árabe, como la del “turco” llamado Miguel 
Talames, quien llegó en abril de 1818 a Santafé de Bogotá y que venía en busca de un hermano suyo y que, al ser sospechoso 
de espía, fue detenido por orden del Virrey y obligado a salir del país, no es hasta 1880 que se puede registrar a gran escala la 
llegada de individuos de este origen.  
Ver: Eduardo Posada Carbó y Louise Fawcett de Posada. “árabes y judíos en el desarrollo del Caribe colombiano (1850-1950)”, 
en Boletín- Cultural y Bibliográfico, no. 49, 1998, pág. 19. 
53 Gladys Behaine. Óp. Cit, 1980, pág. 146. 
54 Louise Fawcett de Posada. Libaneses, palestinos y sirios en Colombia. Universidad del Norte, Barranquilla, 1991. 
55 Pilar Vargas Arana. Pequeño equipaje, grandes ilusiones: La migración árabe a Colombia. Santillana Ediciones, Bogotá, 
2011. 
56 VV. AA. Los árabes en Colombia. Ministerio de Cultura de Colombia.2012   
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se sostendría durante todo el siglo XX. Para la presente investigación se partirá de la división en tres etapas 
hecha por Behaine. 
La migración de mi bisabuelo Antonio se dio durante la etapa pionera o de los fundadores. En esta fase, 
los libaneses que viajaron provenían de ciudades como Beirut, Trípoli, Hamana y Baabda.57 Eran hombres 
jóvenes, solteros y cristianos, cuyo principal objetivo era trabajar y ahorrar para mejorar sus condiciones 
de vida y las de sus seres queridos. Por esta razón, su decisión de partir no solía ser una decisión individual 
sino que, en realidad, era una resolución familiar porque implicaba no sólo destinar recursos para 
emprender dicho viaje, sino también “la pérdida de un ser productivo para la economía familiar”.58 
Aunque debido al contexto de mediados y finales del siglo XIX, la mayoría de personas que viajaron 
provenían de las zonas más pobres, es necesario resaltar que también existieron migrantes cuyo poder 
adquisitivo les facilitaría la creación de nuevos negocios en sus ciudades de acogida.     
Si bien estos primeros migrantes fueron en su mayoría hombres, dicho patrón cambió de manera paulatina. 
Atraídos por el éxito de sus familiares, los parientes comenzarían a migrar, incluyendo más mujeres. De 
igual modo, empezarían a formar familias, ya fuera con colombianas o con mujeres libanesas. Los 
familiares que llegaron después tuvieron un proceso más fácil, pues lograron recibir apoyo de las “redes 
de ayudas” constituidas, principalmente, con el objetivo de auxiliarlos.59 Este tipo de redes fueron 
esenciales para el proceso migratorio pues lograron evolucionar hasta convertirse en organizaciones más 
formales, como asociaciones y clubes, que permitieron a los libaneses apoyarse mutuamente en su proceso 
de integración, así como en la defensa de sus intereses.60 
La cantidad de migrantes que llegaron a territorio colombiano nunca se ha logrado establecer de manera 
exacta. La dificultad para establecer dichas cifras se debe a la forma en la que fueron registrados en los 
 
57 Maguemati Wabgou, Daniel Vargas y Juan Alberto Carabalí. “Las migraciones internacionales en Colombia”, en 
Investigación y desarrollo, no. 1, 2012, pág. 147. 
58 Pilar Vargas. “La migración siria, libanesa y palestina a Colombia. Cartas de naturaleza”, en Memoria presentada en el 
Encuentro Cultural Nacional Colombo Árabe. Barranquilla, 2004. 
59 La colaboración entre “paisanos” la podemos ver claramente reflejada en el caso de Camil Ibrahim Hanna. Proveniente de 
Bdaoun, entró al país por el puerto de Buenaventura el 24 de febrero de 1952 instalándose en la ciudad de Barrancabermeja. 
Allí trabajaría entre 1952 y 1954 en el almacén de mercancías de Ángel Nasser, con un sueldo de $100.00 mensuales. Tres 
años después de su llegada al país y con ayuda económica de parte de Nasser pudo abrir su propio almacén de mercancías en 
un local ubicado en la plaza de mercado. El trabajo realizado en el negocio de su “paisano” le permitió adquirir experiencia y 
conocer las dinámicas económicas de la ciudad. 
Ver: Archivo General de la Nación (AGN). Fondo Ministerio de Relaciones Exteriores: Cartas de naturaleza, Transferencia 37, 
Caja 256, Carpeta 3758, Folio 66. 
60 Eduardo Posada Carbó y Louise Fawcett de Posada. “En la tierra de las oportunidades: Los sirio-libaneses en Colombia”, en 
Boletín Cultural y Bibliográfico, no. 29, 1992, pág. 15. 
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puertos, al momento de su llegada. Isabela Restrepo señala en su artículo “Encuentro entre dos mundos: 
La migración árabe en Colombia”61 que estos migrantes fueron registrados indistintamente como turcos- 
otomanos, sirios o árabes62 y que sólo a partir de la década de los treinta del siglo XX se empezaron a 
diferenciar.63 A pesar de estas dificultades, diversos estudios han hechos intentos importantes por 
establecer cifras más exactas. Un ejemplo de esto es el libro Libaneses, sirios y palestinos en Colombia 
de Louise Fawcett de Posada, considerado el trabajo pionero sobre el tema en Colombia. En su 
investigación, Fawcett de Posada señala que las primeras cifras confiables fueron publicadas a partir de 
1930. Así, para los años de 1930 y 1931, se registraron anualmente la entrada al país de aproximadamente 
300 libaneses, palestinos y sirios. Esta cifra disminuyó paulatinamente en los siguientes años, a tal punto 
que para 1937 habían entrado 100 libaneses por Barranquilla y para el periodo comprendido entre 1937 y 
1940 únicamente arribaron 104 migrantes de dicha procedencia.64  
1.3 Del Mediterráneo al Mar Caribe 
 
La imagen del libanés que ha permanecido arraigado en el imaginario colectivo de la sociedad colombiana 
ha sido el del buhonero de ropas y facciones extrañas, cuyo esfuerzo y dedicación lo llevarían a conseguir 
riqueza a través del comercio, convirtiéndose en una parte fundamental de la vida cotidiana y del paisaje 
de los pueblos colindantes al Mar Caribe. Esta representación ha sido inmortalizada en importantes obras 
de la literatura colombiana como Cien Años de Soldad o Crónicas de una muerte anunciada, ambas de 
Gabriel García Márquez, o en la novela La Balada de María Abdala del periodista Juan Gossaín.  
Aunque en las obras de ambos autores se pueden encontrar puntos comunes, la forma en que se acercaron 
a esta población y a su proceso de estadía en territorio colombiano difiere, por sus experiencias personales. 
Siendo hijo de libaneses, Juan Gossaín vivió de manera cercana las diferentes dinámicas y procesos que 
vivieron las disímiles generaciones de libaneses. Esto le otorgó la posibilidad de construir, en su novela, 
personajes y circunstancias correspondientes a las dinámicas familiares y privadas de estos migrantes65. 
 
61 Isabela Restrepo Mejía. “Encuentro entre dos mundos: La migración árabe en Colombia”, en 
http://www.embajadadellibano.org.co/studios/studio1.pdf., pág. 9. 
62 Esta dificultad era consecuencia de las dinámicas políticas de la región. Hasta 1915, estos migrantes entraban al país con 
pasaporte del Imperio otomano, razón por la cual se les conocería posteriormente bajo el término generalizado de “turcos”. 
Posteriormente, esta población pasaría a estar bajo la protección de Francia. Por esta razón, documentos, tales como pasaportes 
y permisos, serían expedidos en nombre de la República francesa y sólo sería hasta la independencia del país en 1943 que se 
registrarían como ciudadanos libaneses.  
63 Isabela Restrepo Mejía. Op. cit., pág. 12. 
64 Louise Fawcett de Posada. Op. cit., pág. 14. 
65 En su libro “La balada de María Abdala”, Juan Gossaín narra la historia de María e Ibrahim Abdala, una pareja de migrantes, 
provenientes del Líbano, que se ubicaron en San Bernardo del Viento, un pueblo ubicado en el departamento de Córdoba, al 
26 
 
En el caso de García Márquez, la imagen que desarrolló se basó en aquello que podía observar en los 
espacios públicos pues durante su vida, ya fuera en Aracataca o en otras de las ciudades donde residió, 
tuvo contacto con esta población, convirtiéndose en parte del paisaje que el escritor también habitaba y 
que influyó en su mundo narrativo66.     
Partiendo de lo anterior, es importante resaltar que la configuración de esta imagen en la literatura va más 
allá de una invención o de recursos de ficción. Un ejemplo de esto lo vemos en los espacios donde son 
ubicados los migrantes en los mundos narrativos de García Márquez y Gossaín: Macondo67 y San 
Bernardo del Viento68. Si bien los autores nacieron en pueblos de la Costa Caribe, lugares que inspiraron 
sus obras, la ubicación de esta población en dichos lugares también respondió a dinámicas históricas que 
convirtieron a estas ciudades y pueblos en los espacios predilectos para estos migrantes en territorio 
colombiano.  
Como se señaló anteriormente, Colombia era considerado un país de segunda categoría por los extranjeros 
por la crisis económica, política y social que se vivía como consecuencia de las guerras civiles del siglo 
XIX. Por esta razón no es de extrañar que la llegada a este territorio se diese en muchos casos de manera 
accidental. Los migrantes terminaban arribando a puertos colombianos, como Cartagena, Puerto Colombia 
 
norte de Colombia. El libro, al estar basado en la vida de los padres del autor, le permite narrar la experiencia migratoria desde 
la cotidianidad: 
“Después de tantos años- decía ella, riéndose con las ganas de quien tiene una buena digestión- se me han 
revuelto las costumbres de allá y ya no sé si al Kibbe hay que echarle yuca o si el mote de queso se hace con 
almendras”  
Ver: Juan Gossaín. La balada de María Abdala. Ed. Planeta Colombiana S.A. Bogotá. 2003.Pág 138 
66 En Cien años de Soledad, los árabes se volvieron parte importante del paisaje de Macondo prácticamente desde su fundación, 
convirtiéndose en testigos directos de las épocas de esplendor y decadencia del pueblo:   
“La mercancía de los bares estaba cayéndose a pedazos, los géneros abiertos en la puerta estaban veteados de 
musgo, los mostradores socavados por el comején y las paredes carcomidas por la humedad, pero los árabes de 
la tercera generación estaban sentados en el mismo lugar y en la misma actitud de sus padres y sus abuelos, 
taciturnos, impávidos, invulnerables al tiempo y al desastre” 
Ver: Gabriel García Marquéz.  Cien Años de Soledad. Edición conmemorativa Real Academia Española. Ed. Alfaguara. 2007. 
Pág. 376 
67 Los árabes llegan a Macondo cuando Úrsula logra establecer contacto con otros pueblos de la ciénaga: 
“Las gentes que llegaron con Úrsula divulgaron la buena calidad de su suelo y su posición privilegiada con respecto 
a la ciénaga, de modo que la escueta aldea de otro tiempo se convirtió muy pronto en un pueblo activo, con tiendas y 
talleres de artesanía, y una ruta de comercio permanente por donde llegaron los primeros árabes de pantuflas y argollas 
en las orejas, cambiando collares de vidrio por guacamayas” Ibid. Pág. 50 
68 Así describe Gossaín la llegada de los libaneses a San Bernardo del Viento:  
“Los primeros emigrantes libaneses llegaron a San Bernardo del Viento cuando la guerra del catorce estaba 
en su apogeo. El pionero que abrió la exploración de un universo desconocido fue el viejo Abdala, un pariente 
lejano de mis padres a quien sus propias hijas, de las que tuvo cinco, acabaron nombrándolo el viejo Abdala, 
con todas sus letras completas”  
Ver: Juan Gossaín. Op.cit.2003. Pág. 59 
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o Buenaventura. Asimismo, existieron casos en los cuales al no encontrar las condiciones deseadas en el 
norte del continente decidían volver a migrar e intentarlo nuevamente en países ubicados al sur, a pesar 
de que sus condiciones y dinámicas internas no fuesen las ideales.69 
Ya fuera por engaños o por descarte, los migrantes libaneses empezaron a habitar diversos espacios del 
territorio colombiano, pero sobre todo de la costa Caribe colombiana. Las razones por las cuales 
prefirieron asentarse al norte del territorio colombiano fueron diversas. Autores como Fawcett de Posada, 
Vargas y Restrepo señalan las dificultades para viajar al interior del país como uno de los principales 
argumentos para que estos migrantes se quedaran habitando en estos pueblos caribeños. Igualmente, para 
aquellos que eran comerciantes y traían mercancías del exterior, era más conveniente ubicarse en ciudades 
y poblaciones cercanas a los puertos ya que, como consecuencia de las características geográficas, los 
viajes al interior del país eran difíciles y generaban un aumento significativo en el precio de las mercancías. 
Por esto, no es de extrañar que entre los paisanos que iban llegando corriera la voz de las ventajas que 
ofrecía esta región a los recién llegados. Por lo tanto, no es exagerado suponer que mi bisabuelo 
contemplara la posibilidad de quedarse en algunas de las ciudades del Caribe, antes de arriesgarse a 
realizar el viaje, a través de la complicada geografía nacional, hacia la capital.  
Joaquín Viloria afirma en su artículo “Lorica, una colonia árabe a orillas del río Sinú” que otra de las 
razones que sustentaban esta predilección era que “la baja densidad poblacional de esta región, comparada 
con otras, les facilitaba el establecimiento y la adquisición de tierras para dedicarse a la ganadería”.70 
Algunas de las ciudades de la costa en la que se ubicaron fueron: Barranquilla, Cartagena, Santa Marta, 
Maicao, Corozal, Sincelejo, Mompox, El Banco, Magangué, Ciénaga, Fundación, Aracataca, Ayapel, 
Calamar, Cereté, Montería, Lorica, etc. Justamente, dos de los casos más representativos fueron Lorica y 
Barranquilla. 
En su trabajo sobre Lorica, Viloria señala que la prosperidad generada por su puerto en las primeras 
décadas del siglo XX implicó un aumento demográfico que atrajo no solamente a habitantes de otras 
poblaciones de la región, sino también a una significativa porción de población extranjera. Los libaneses 
que llegaron a Lorica y a otras poblaciones de la región como Cereté, Ciénaga de Oro y Montería, 
aprovecharon el auge económico de la región lo que les permitió tener éxito en las acciones que 
emprendieron. Crearon casas comerciales, incursionaron en el negocio del transporte fluvial y marítimo, 
 
69 Louise Fawcett de Posada. Op. cit., pág. 9.   
70 Joaquín Viloria de la Hoz. Op. cit., pág. 23. 
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en la ganadería, la agricultura y en la finca raíz. Así, para 1920, Lorica ya contaba con cuarenta 
comerciantes de origen libanés y una población aproximada de 240 personas de origen árabe, entre ellos 
libaneses.71  
La prosperidad de Lorica fue disminuyendo paulatinamente, como consecuencia de “la sedimentación del 
río Sinú, arteria principal y motor del progreso de la región y la construcción de las primeras carreteras 
troncales”.72 Por esta razón, muchos migrantes libaneses que llegaron durante el periodo de mayor 
prosperidad decidieron trasladarse a otras ciudades más grandes como Barranquilla, Cartagena y 
Montería, buscando nuevas oportunidades de negocios y mejores condiciones educativas y sociales para 
sus hijos.  
En el caso de Barranquilla, la ciudad se había consolidado como una de las más importantes del país. El 
creciente desarrollo industrial y económico de la ciudad la había vuelto realmente atractiva a los migrantes 
que llegaban a su puerto, quienes decidían aprovechar las oportunidades que ese nuevo lugar les ofrecía. 
Fue tal el auge que desde finales del siglo XIX era la ciudad colombiana con mayor cantidad de habitantes 
extranjeros. Para finales de la segunda década del siglo XX, se calculaban, aproximadamente, 4379 
extranjeros siendo los de origen libanés73, el tercer grupo de extranjeros más numeroso. Para 1945, el 
escritor Ahmed Mattar en su libro Guía social de la colonia de habla árabe en Colombia registró que 
Barranquilla era “la ciudad con mayor cantidad de sirio-libaneses”74, lo que demuestra que durante el 
transcurso de la primera mitad del siglo XX, la llegada de estos migrantes a la urbe fue constante. 
Algunos migrantes que se ubicaron en pueblos de la costa Caribe fueron: José Saibis y su familia (Cereté), 
Abdo Jattin y su esposa Nazira Yabrudy (Lorica), Abelardo Chediac (Cartagena), Antonio Jaller 
(Cartagena), Nicolás Job (Magangué), Felipe Gedeon (Cartagena), Asis Gedeon y familia (Cartagena), 
Miguel Sedan (Cartagena), Elías Radi y su familia (Barranquilla) y Fuad Licha Sfair (El Banco). 75   
Si bien la preferencia por la costa Atlántica fue una constante desde los primeros años del proceso 
migratorio, también existieron casos de migrantes que decidieron enfrentar las dificultades que implicaba 
realizar un viaje hacia el interior para instalarse en otras zonas del país. Siguiendo la ruta del río 
 
71 Uno de los primeros migrantes en instalarse en Lorica fue Moisés Jattin en 1880.  
Ver: Ibídem, pág. 71. 
72 Ibídem, pág. 31. 
73 Isabela Restrepo. Op. cit., pág. 12.  
74 Ahmed Mattar. Guía social de la colonia de habla árabe en Colombia. Barranquilla, 1945, pág. 15. 
75 AGN. Fondo Ministerio de Relaciones Exteriores: Cartas de naturaleza.  
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Magdalena, se instalaron en pueblos como Calamar, Girardot y Honda. También se ubicaron en ciudades 
como Ocaña, Cúcuta, Barrancabermeja, Ibagué, Tunja, Villavicencio, Pereira, Neiva, Buga, Chaparral y 
Chinácota.76 Asimismo, llegaron hasta el Valle del Cauca, convirtiéndose en parte importante de las 
dinámicas comerciales de la ciudad de Cali. Su presencia en la capital del país, ciudad donde también se 
asentaron se describirá más adelante a través del caso de mi bisabuelo.   
Uno de los casos menos conocidos es la presencia de estos migrantes en el Chocó. En el artículo “Sirio- 
libaneses en el Chocó, cien años de presencia económica y cultural”, Luis Fernando González Escobar 
afirma que la presencia de esta población en la región se debió a que desde mediados del siglo XIX la 
economía de Cartagena se fundamentó en gran medida en la explotación de recursos naturales en áreas 
cercanas al Río Atrato. El interés por estos recursos aumentó considerablemente con la explotación de la 
tagua y el caucho. Por esta razón, migrantes libaneses establecidos en Cartagena decidieron vincularse a 
las dinámicas económicas de esta región.77   
Como se ha podido observar, estos migrantes se ubicaron a lo largo y ancho del territorio nacional llegando 
a tener un papel importante en las dinámicas económicas y sociales de los lugares donde se asentaban. A 
pesar del peso significativo que lograron tener en diversas regiones del país hubo una en particular donde 
su incidencia no fue tan importante: Antioquia. Aunque, para mediados del siglo XX se podían encontrar 
apellidos de origen libanés en ese departamento, rara vez estos migrantes se ubicaban en esta región debido 
a que encontraron una fuerte competencia mercantil.78 Esta decisión no debe de extrañar si se tiene en 
cuenta que una de las principales actividades a las que se dedicaron fue al comercio.  
1.3 De comerciantes a políticos. 
 
Desde el inicio del proceso migratorio, la imagen que se ha perpetuado del libanés ha estado vinculada a 
la figura del comerciante. Una de las principales razones por las cuales el comercio se convirtió en el 
ámbito laboral donde mayor presencia y relevancia tuvieron los primeros migrantes en territorio 
colombiano, se debió a que este les permitía trabajar sin que eso implicase una competencia directa para 
la población local o un conocimiento adecuado del español. 
 
76 Louise Fawcett de Posada. Op. cit., pág. 37. 
77 Luis Fernando González Escobar. “Sirio-libaneses en el Chocó, cien años de presencia económica y cultural”, en Boletín 
Cultural y Bibliográfico, no. 44, 1997, págs. 73-101. 
78 Maguemati Wabgou, Daniel Vargas y Juan Alberto Carabalí. Op. cit., pág. 148. 
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Aunque existen casos de migrantes cuyo poder adquisitivo les permitió establecer negocios y casas 
comerciales recién llegados al país, como el almacén “El Escudo de Colombia”, fundado por mi bisabuelo 
poco tiempo después de su arribo, también hubo migrantes provenientes de sectores más deprimidos, y 
que al llegar al país debían empezar a trabajar de cero en actividades que no necesariamente correspondían 
con las labores que llevaban a cabo en su lugar de origen.  
Con relación a su inclusión en el comercio nacional, Isabela Restrepo logra 
establecer la trayectoria que solían recorrer estos migrantes libaneses: 
inicialmente, se dedicaban a la venta ambulante, vendiendo telas o 
productos similares, posteriormente pasaban al comercio establecido, es 
decir, abrían pequeños y medianos negocios, para finalmente, cuando el 
capital reunido lo permitía, pasaban a invertir en la creciente, pero todavía 
incipiente, industria nacional.79 La primera etapa, la del buhonero, sería la 
imagen que se perpetuaría en el tiempo y 
quedaría inmortalizada en la literatura 
nacional.   
Es importante señalar que los productos vendidos, en los almacenes 
fundados por estos migrantes, eran muy variados: vendían desde algodón 
y jabones hasta camisas, velas, papel, artículos de cuero, textiles y joyas. 
En algunos casos, como el de Asis Gedeon, residente en la ciudad de 
Cartagena desde 191080, se dedicaban a la compra y venta de mercancías 
extranjeras. Esto se vio de manera importante en Barranquilla donde, para 
1920, se podían contabilizar nueve casas comerciales fundadas por estos 
migrantes: los Bichara Jassir, Catjuni Hermanos, Elías Muvdi, Eslait & 
Eljach, J. Tarud Hemanos, Yidi, Musalam & Co., Traad Hermanos y Z. 
Cassab & Co.81 Algunos de los migrantes registrados como comerciantes, durante el transcurso de la 
 
79 Isabela Restrepo. Op. cit., pág. 15. 
80 AGN. Fondo Ministerio de Relaciones Exteriores: Cartas de naturaleza. Transferencia 37, Caja 26, Carpeta 407. 
81 Louise Fawcett de Posada. Op. cit., pág. 19. 
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primera mitad del siglo XX, fueron: José E. Abrajim (Cúcuta),82  Nicolás Azal (Quibdó),83 Salomón Arana 
(Cali),84 Elías Abdel Massy (Bogotá)85, Emilio Matuk (Bogotá)86 y José Cobo (Buenaventura).87     
 Si bien trabajar e invertir en el comercio fue la actividad más común entre los migrantes, también es 
posible encontrarlos dedicándose a otras ocupaciones o compaginando el comercio con otras labores. Un 
ejemplo de esto es el caso de la pareja Julián Yitani y su esposa María Said88. Casados en la ciudad de 
Zaragoza, México, llegaron al país en 1931. Primero vivieron en Fusagasugá y posteriormente se 
trasladaron, en 1936, a la ciudad de Bogotá. Durante su periodo de residencia en Fusagasugá fueron 
dueños de dos almacenes donde vendían mercancías y otros artículos. Asimismo, eran dueños de “una 
finca rural, de pastos y café, ubicada en Mesitas, comprada al señor Aveino García”.89 Al igual que Yitani 
y su esposa, Salomón Abuchar y la familia Meluk, asociadas con los Abuchar, se dedicaron al trabajo con 
la tierra. En el caso de Salomón Abuchar se dedicó, gracias a tierras baldías que le fueron otorgadas por 
el gobierno nacional en 189990, a la explotación del caucho. En el caso de los Meluk, se dedicaron a la 
explotación de la caña de azúcar.  
El éxito que tuvieron en las distintas actividades que emprendieron, no se puede explicar solamente por 
su esfuerzo y dedicación, sino también por las dinámicas económicas de principios del siglo XX. Para 
Kaldone Nweihed, la llegada de los primeros migrantes al país coincidió con una etapa de transformación 
dentro del proceso de modernización preindustrial. Esta etapa generó un cambio en las estructuras 
económicas que permitieron la inclusión, en dichas dinámicas, de nuevos grupos humanos.91 
Al igual que el comercio, la política fue un espacio donde también se incorporaron estos migrantes, y 
tuvieron éxito, sobre todo a partir de la segunda generación. La inclusión en estos espacios tuvo una 
relación directa con la prosperidad económica lograda por los “primeros patriarcas”. Jorge García Usta 
señala en su libro Árabes en Macondo. Ensayos y Poemas que dicha prosperidad económica y los vínculos 
 
82 AGN. Fondo Ministerio de Relaciones Exteriores: Cartas de naturaleza. Transferencia 37, Caja 13, Carpeta 208. 
83 AGN. Fondo Ministerio de Relaciones Exteriores: Cartas de naturaleza. Transferencia 37, Caja 21, Carpeta 330. 
84 AGN. Fondo Ministerio de Relaciones Exteriores: Cartas de naturaleza. Transferencia 37, Caja 25, Carpeta 386.  
85 AGN. Fondo Ministerio de Relaciones Exteriores: Cartas de naturaleza. Transferencia 37, Caja 12, Carpeta 195. 
86 AGN. Fondo Ministerio de Relaciones Exteriores: Cartas de naturaleza. Transferencia 37, Caja 38, Carpeta 594. 
87 AGN. Fondo Ministerio de Relaciones Exteriores: Cartas de naturaleza. Transferencia 37, Caja 26, Carpeta 413.  
88 AGN. Fondo Ministerio de Relaciones Exteriores: Cartas de naturaleza. Transferencia 37, Caja 48, Carpeta 731, Folio 5.  
89 Ibidem.  
90 Luis Fernando González Escobar. Op. cit., pág. 75. 
91 Kaldone Nweihed. “La emigración de sirios, libaneses y palestinos a Venezuela, Colombia y Ecuador: Balance Cultural de 
una relación sostenida durante 110 años”, en El mundo árabe y América Latina. Ediciones UNESCO, Madrid, 1997. 
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comunitarios, que habían logrado desarrollar desde el inicio del proceso migratorio, les permitió 
conformar grupos familiares e interfamiliares cuya influencia les abriría las puertas de la política local.92  
La influencia de esta población en la política local se ve evidenciada, sobre todo, en los núcleos políticos 
de las ciudades y pueblos de la costa Caribe. Los núcleos políticos de poblaciones como Lorica, Sahagún, 
Cereté, el Carmen de Bolívar, Barranquilla, Cartagena y pueblos de la zona bananera están prácticamente 
controlados por caudillos y personajes políticos que son descendientes de estos migrantes, cuyo éxito 
sigue vigente en la actualidad.93 Para Fawcett de Posada, los resultados de las elecciones al Congreso de 
1990 lo demuestran:  
“Cerca del 11% de los senadores elegidos tienen su origen sirio-libanés. En la costa su 
participación es marcada: 8 de los 25 senadores elegidos en la región, es decir el 32% tienen 
nombres sirio-libaneses. Su vinculación parece ser mayor en el partido liberal: 41% de los 
senadores liberales elegidos en la costa son de ascendencia sirio-libanesa. Curiosamente su 
participación es más baja en la Cámara de Representantes. Entre las personalidades más 
conocidas de la política de la costa hoy, figuran, por ejemplo, miembros de las familias Dajer, 
Chadid, Name, Guerra Tulena, Sebi, Char, Nader, Martínez Simahan y Manzur”.94 
Aunque el cargo político más alto del país fue alcanzado en 1978 cuando Julio César Turbay Ayala ganó 
la presidencia, fue otro Turbay quien puso en el ojo público el poder que habían logrado acumular: Gabriel 
Turbay Abunader. Turbay Abunader, hijo de Juan Turbay y Bárbara Abunader, ambos libaneses, nacido 
en Bucaramanga, fue uno de los políticos más importantes de mediados del siglo XX. Miembro del partido 
liberal fue congresista, miembro de varias carteras en distintos gobiernos, embajador de Colombia e 
inclusive llegó a ser uno de los candidatos por el partido liberal en las elecciones presidenciales de 1946. 
1.4 ¡Fuera “turcos”! Entre rechazos y pugnas  
 
El éxito que tuvieron estos migrantes en el comercio y la política, no sólo les permitió ascender 
socialmente sino también les generó disputas y ataques por parte de la población local. Un ejemplo de 
esto fue un ataque perpetuado, en agosto de 1903, por habitantes de Honda, Tolima, a los almacenes de 
los “turcos”. Ese ataque fue tan significativo que inclusive el alcalde participó en él.95 Otro ejemplo de 
 
92 Jorge García Usta. Árabes en Macondo. Ensayos y Poemas. El Áncora Editores, Cartagena, 2015, pág. 90. 
93 Ibídem, pág. 91. 
94 Louise Fawcett de Posada. Op. cit.,1991 pág. 21. 
95 Jorge García Usta. Op. cit.,2015. pág. 95. 
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esto es el memorial enviado por comerciantes de Cereté al gobierno nacional en 1910. Allí le pedían al 
gobierno que tomara medidas con miras a lograr lo que llamaban la “eliminación del elemento racial turco 
en la región”96  
La prensa de la época fue el medio más común para sentar opiniones desfavorables sobre ellos. Un ejemplo 
de esto son los artículos publicados por M. R., un columnista del periódico La Verdad de Cartagena, quien 
publicó “varios de los artículos más virulentos y tendenciosos contra los grupos sociales medios y bajos 
de la inmigración árabe”97, a quienes acusaba de timadores y ladrones:  
“Porque es un crimen -puede decirse- que, existiendo tantas tiendas de colombianos, nosotros 
compremos los artículos que expenden los sirios (…), porque es bien sabido de todos y quien 
lo ignore puede convencerse, que las pesas y medidas adoptadas por los sirios para las ventas, 
son fallas (…). Como todos habrán observado, un colombiano que vende un artículo a razón 
de $0.30, yarda, por ejemplo, un sirio lo expende a $0,25. Naturalmente, los tontos no se 
explican el porqué de la rebaja. Y esto consiste en que la medida no es completa. (…). Porque 
los turcos son encubridores y por consiguiente cómplices de los robos que se llevan a cabo 
en la ciudad o fuera de ella, ya que un individuo que se hurta una leontina, verbi gracia, no 
tiene más camino que el que conduce a la tienda de un turco, quien se lo compra por la mitad 
del valor y luego lo funde”.98  
Siguiendo el hilo de M. R., el director del diario El Espía de Cartagena, convocó en 1915 a una protesta 
en contra de estos migrantes, al considerar que su presencia era la causante de la pobreza en la ciudad: 
“Los turcos son el azote de los cartageneros, una plaga un millón de veces peor que el cólera (…), por 
ellos es que aquí hay desnudos, hay desolación, hay hambre, hay miseria. ¿Pueblo qué pensáis? Despierta 
y fíjate como te chupa y te aniquila el pulpo terrible de la invasión turca. ¡Basta de imbecilidad!, ¡A 
expulsar a los turcos, al MITIN, al MITIN!”99  
Este tipo de artículos continuaron apareciendo en la prensa nacional a lo largo de las primeras décadas del 
siglo XX. El periódico El Espectador publicó en 1927 un artículo donde transcribía algunos apartes de 
 
96 Ana Milena Rhenals Doria y Francisco Javier Flórez Bolívar. “Escogiendo entre los extranjeros “indeseables”: afro- 
antillanos, sirio-libaneses, raza e inmigración en Colombia, 1880-1937”, en Anuario Colombiano de Historia Social y de la 
Cultura, no. 1, pág. 256. 





panfletos y carteles fijados en las esquinas de la ciudad de Ibagué en medio de una “campaña” de 
desprestigio contra esta colonia:  
“¡Alerta Ibaguereños! Defendámonos de la invasión siria que amenaza estrangular nuestro comercio. 
Debemos dar prueba de patriotismo no facilitándoles locales, ni comprándoles sus mercancías. Es deber 
de la Cámara de comercio de Ibagué, apoyado por los ciudadanos, ponerse de pies a imitación de las de 
Bogotá, Medellín, Manizales, Barranquilla, etc., para lograr del gobierno nacional las medidas 
conducentes a evitar la ruina inminente del comercio, que queda a merced de forajidos sin escrúpulo y 
que ningún bien le traen al país”.100 
Las opiniones negativas expuestas, no sólo en los periódicos locales sino también en estudios académicos, 
estaban amparadas por una visión negativa sobre la raza colombiana, cuya degeneración “palpable” sobre 
todo en la población de las costas (Caribe y Pacífica), podía aumentar peligrosamente debido a la presencia 
de esta población. Este discurso fue muy común entre las elites y académicos colombianos de inicios del 
siglo XX como Luis López de Mesa y Miguel Jiménez, quienes discutían en congresos y debates, sobre 
la supuesta inferioridad racial de la nación colombiana 101 Estos debates influirían de manera considerable 
en el establecimiento de leyes migratorias más duras, con el objetivo de hacerle frente a la entrada de 
corrientes migratorias consideradas “indeseables” o “inferiores” 
El debate académico, en torno a la raza, no fue la única razón por la cual se endureció la legislación 
migratoria sino también la ola nacionalista que se produjo en el continente, como consecuencia del 
incremento demográfico y la crisis económica. Esto cerró la entrada de grupos de inmigrantes como los 
chinos, gitanos, árabes, hindúes y norafricanos. Colombia no fue la excepción.102 Ese discurso 
nacionalista, amparando una clara xenofobia, también fue usado, de manera constante durante la campaña 
presidencial de 1946, como argumento para atacar e invalidar, en las páginas de los periódicos de la época, 
la candidatura de Gabriel Turbay Abunader. 
Si bien Gabriel Turbay había nacido en la ciudad de Bucaramanga, el 10 de enero de 1901, el origen de 
sus padres era usado en su contra, de manera constante, por parte de sus contradictores. Esto se ve 
claramente reflejado en un artículo publicado en el Diario del Pacífico, el 1 de mayo de 1946: “Turbay 
no es colombiano. (…). Se le ha dicho en todas las calles y en todas las plazas públicas del país. Él es del 
 
100 Pilar Vargas y Luz Marina Suaza. Los árabes en Colombia: Del rechazo a la integración. Editorial Planeta, 2007, pág. 102.   
101 Ana Milena Rhenals Doria y Francisco Javier Flórez Bolívar. Op cit., pág. 252. 
102 Isabela Restrepo. Op. cit., pág. 3. 
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Asia menor y solamente tiene cédula ciudadana en virtud de una displicente condescendencia legal. Pero 
eso no le otorga títulos suficientes para aspirar (…) a la suprema jerarquía de la nación”.103 
Allí se criticaba la candidatura de Turbay, argumentando que la presidencia era un honor que únicamente 
podía ostentar una persona que tuviera un “vínculo biológico” de larga data con la patria: “para aspirar a 
ello hacen falta las vinculaciones de la sangre, el ardiente ligamento umbilical con nuestra tierra, el 
parentesco con los próceres”104. Aunque Turbay hubiese nacido en territorio colombiano no tenía vínculos 
históricos con el país, ya que el haber nacido en Bucaramanga fue, para sus críticos, un resultado del azar 
y los vínculos que tenían sus padres eran con una tierra ajena. El hecho de que su nacimiento se diera en 
tierras colombianas por cuenta del azar implicaba, para sus detractores, una falta de verdadero sentido 
patriótico.105 Este tipo de argumentos se basaban en enfrentar lo nacional (lo conocido), representado por 
Jorge Eliecer Gaitán y, sobretodo, por Mariano Ospina Pérez, con lo extranjero (lo extraño y ajeno), 
representado por Turbay. Este recurso fue usado con frecuencia por el partido conservador para alimentar 
la, ya existente, división en el partido liberal.  
 Aunque fueron muchas las publicaciones criticando y llamando a boicotear los negocios de los libaneses, 
también se publicaron artículos donde se defendían sus acciones. Un ejemplo de esto es la respuesta de 
Mansour Turbay, publicado en 1935 en el periódico Vanguardia Liberal, a un artículo escrito por Arturo 
Vallejo Sánchez en el Diario Nacional de Bogotá, donde se les acusaba de arruinar a los comerciantes 
colombianos y de llevar un nivel de vida inferior. En respuesta, Mansour Turbay expresó:  
“¿De quién es la culpa de esta irregularidad? ¿Del extranjero que vende a menos precio, o 
del comerciante colombiano que se deja competir? (…). El verdadero culpable es el gobierno 
que no ha podido reglamentar la profesión comercial (…). De otro lado, a la mayoría de los 
sirios se les puede atacar de económicos, de poca cultura, de ninguna preparación científica, 
pero en cuanto al respeto a la sociedad y a la obediencia de las leyes y a su buena raza, no 
hay quienes los igualen”.106 
Aun cuando este tipo de ataques no fueron frecuentes, sí dejan entrever una postura común sobre la 
presencia de esta nueva población, muy signada por su posición social y económica. Esto se ve claramente 
 
103 Catalina Ararat Ospina. ¿Por quién votará usted?: Campaña política para la presidencia de la república de Colombia 1946, 
Revista CS, N.º 12, 2013. Pp. 466.  
104 Ibídem.  
105 Jorge García Usta. Op. cit. 2015.pág. 103. 
106 Pilar Vargas y Luz Marina Suaza. Op. cit. 2007. págs. 102-103. 
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reflejado en las columnas de M. R., quien atacaba esencialmente al sector más bajo y pobre de esta 
población, porque consideraba que aquellos que tenían un capital económico importante podían aportar 
algo a esta nación.   
Este argumento va a ser fundamental para entender la vida de mi bisabuelo, en la Bogotá de inicios del 
siglo XX, ya que a diferencia de los libaneses que debieron empezar de cero en Colombia, la riqueza con 
la que él llegó le permitió integrarse más fácilmente, en medio de los cambios y transformaciones que 
















































107 Fotografía que acompaña la noticia “Fiesta del 20 de julio ayer en el almacén de El Escudo de Colombia” publicada en el 
periódico El Tiempo. 





Antonio Sefair, mi bisabuelo paterno, fue uno de los cientos de 
migrantes libaneses que llegaron a Colombia, desde finales del 
siglo XIX, y que decidieron hacer de este territorio su nuevo 
hogar. Pero, a diferencia de otros migrantes como Moisés 
Bechara, Camil Ibrahim Hanna Nasser, Federico N. Haad, Asis 
Gedeon, Elías Radi, Teófilo Carey, entre otros, que se ubicaron 
en ciudades del Caribe o en otras zonas del país como el Valle o 
los Santanderes, Antonio decidió continuar su viaje hacia el 
interior del país y hacer de Bogotá, la capital del país, su nuevo 
hogar.  
La transformación de la ciudad, concebida sobre todo desde las élites, no se limitó al aspecto físico, es 
decir a la construcción o renovación de espacios que mostrara una cara de la urbe que estuviera acorde 
con el espíritu de cambio que embargaba a la nación, sino también a transformaciones sociales, 
fuertemente vinculadas a los cambios económicos que se estaban viviendo, fruto de la irrupción del 
capitalismo y del comienzo del proceso de industrialización, cuyas consecuencias solamente se verían 
materializadas hasta mediados de siglo.  
A pesar de la lentitud con la que se dieron dichas modificaciones, tales como la consolidación de una élite 
capitalista, el crecimiento, aunque lento e incipiente, de la industria, el desarrollo de diversos discursos 
sobre la población y la apertura de nuevos espacios que permitieron la movilidad social de nuevos sectores, 
estas generarían importantes renovaciones a nivel económico, político y social, que afectarían y 
determinarían la forma en que vivirían sus procesos de integración aquellos migrantes que vieron en la 
Bogotá de inicios de siglo XX, la “Atenas suramericana”, su nuevo hogar.  
Por esta razón, para entender su historia, cuya vida es parte inherente de mi propia historia familiar, me 
fue imprescindible establecer las características del contexto al que llegó, y se insertó, en compañía de su 
esposa e hijos, y en donde también viviríamos gran parte de sus descendientes. Estas particularidades me 
permitieron establecer las facilidades y dificultades que él, al igual que otros libaneses, tuvo que enfrentar. 
En el presente capítulo, hablaré de la posible experiencia migratoria de mi bisabuelo a inicios del siglo 
XX.  
Imagen 5. 
Foto del pasaporte de Antonio Sefair. 
Fuente: AGN. Fondo Ministerio de Relaciones 
Exteriores: Cartas de naturaleza. 





1.5 De Beirut a Bogotá: origen, migración y familia 
 
Para hablar de mi bisabuelo es necesario manifestar, en primer lugar, la ironía que siempre ha existido en 
torno a su figura y que lo ha convertido en un personaje singular dentro de la historia de mi familia paterna.  
Las razones por las cuales he llegado a concebir su presencia, de esta manera, se debe a que a pesar de la 
importancia y la preponderancia que ha 
tenido su vida, y su experiencia 
migratoria, dentro de la narrativa familiar 
y en la configuración de la identidad de sus 
descendientes, ejemplificadas en el uso de 
elementos simbólicos que recuerdan 
constantemente su origen como la 
elección de nombres como Sahet e 
Ibrahim, la información concerniente a su 
vida se ha caracterizado por ser escasa y 
difusa. 
 
La dificultad para acceder a fuentes escritas, tales como cartas o escritos personales que me permitieran 
dar cuenta de su vida o de sus acciones, fue una limitación constante en el proceso investigativo. Esto 
volvió la historia oral como el medio indicado para acceder a información que me era negada por otro tipo 
de fuentes. Por esta razón, el uso de las entrevistas semi-estructuradas fue esencial para comprender la 
forma en que su figura fue desarrollada por sus descendientes y comparar esta memoria con los 
documentos a los que pude tener acceso, tales como noticias relacionadas a su almacén y documentos 
oficiales como el expediente del proceso para solicitar la ciudadanía colombiana, encontrado en el fondo 
del Ministerio de Relaciones Exteriores del Archivo General de la Nación. 
 
Uno de los primeros elementos en discusión es su nacimiento, su lugar de origen y su momento de llegada 
a la capital colombiana. La información oral, que ha pasado por tres generaciones, ha ubicado como su 
lugar de nacimiento a Beirut, actual capital de la República del Líbano, ubicada en la histórica región de 
Monte Líbano y que entonces estaba aún bajo la influencia otomana. Así lo señala Roxana Sefair, una de 
Imagen 6.  
Copia del pasaporte de Antonio Sefair expedido en 1929 
Fuente: AGN. Fondo Ministerio de Relaciones Exteriores: Cartas de 




sus bisnietas: “Yo sé que mi bisabuelo era de Beirut, Líbano, que era de allá y después decidió venirse 
para Colombia”.108 Esta idea fue constante dentro de la narrativa familiar, siendo considerada la 
información más certera, ya que el nombre del bisabuelo siempre era asociado a esa ciudad. 
Este testimonio fue confirmado por él mismo, en la solicitud que hizo ante el Ministerio de Relaciones 
Exteriores en 1929 para recibir la Carta de naturaleza, así como en la copia de su pasaporte, expedido por 
la República francesa, y que era parte de dicho expediente. Allí afirmaba lo siguiente: “Yo, Antonio Sefair, 
casado, comerciante natural de Beirut, capital de la Gran República de Monte Líbano, súbdito del mismo 
gobierno y vecino de esta ciudad [Bogotá], domiciliado en Colombia hace 17 años”109 Este pequeño 
fragmento de la carta me permitió entrever ideas relacionadas con su origen y su profesión, información 
que desglosaré por partes. 
Con relación a su natalicio, el pasaporte señala como fecha de nacimiento el 14 de febrero de 1892. Es 
decir que, para el momento de su llegada al país en 1912, tenía 20 años. Aquí, conformaría su hogar con 
su primera esposa Erlinda Name110, quien también era libanesa. Aunque la fecha de su matrimonio es 
desconocida, es probable que la conociese, o se la presentase algún amigo o conocido, y se casasen en 
territorio colombiano, donde tendrían a sus hijos Antonio, Miguel y Eduardo.111  
Si la información relacionada a mi bisabuelo ha sido escasa, la concerniente a su esposa y a sus primeros 
hijos ha sido prácticamente nula dentro de la memoria familiar. A pesar de esos vacíos, revisando el caso 
de otras mujeres podemos hacernos una idea de cómo pudo haber sido su vida y su proceso de integración 
en la ciudad. Un caso que nos podría ayudar a entender la vida de Erlinda, es el caso de Elham112, cuya 
historia da una idea de cómo fue el proceso de migración para algunas de las mujeres libanesas que 
llegaron a Bogotá. Aunque Elham llegó a mediados del siglo XX, en 1961, el lugar de la mujer seguía 
estando bastante limitado a los espacios privados. A pesar de esa restricción, las mujeres lograron desde 
estos lugares mantener a flote su identidad cultural, a través de un elemento esencial: la gastronomía.  
Elham, al igual que Erlinda, se casó con un hombre de su mismo origen, quien, en su caso, había migrado 
antes que ella. Casarse con un libanés significaba para ellas la posibilidad de mantener, aunque fuese 
 
108 Roxana Sefair. Entrevista realizada por Sahet Ivón Sefair, octubre, 2018.  
109 AGN. Fondo Ministerio de Relaciones Exteriores: Cartas de naturaleza. Transferencia 37, Caja 29, Carpeta 452, Folio 2.  
110 Ibídem.  
111 Es importante señalar que Luis Antonio Sefair, mi abuelo, nació del segundo matrimonio de mi bisabuelo con María Ángel, 
una mujer colombiana.  
112 Nathalie Libos. Cocinando con Sittty: relatos de la migración. Bogotá. 2017.  
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solamente en el ámbito familiar, la cultura árabe. Para Nathalie Libos, su abuela Elham, vivía en una 
constante dualidad entre la vulnerabilidad y la importancia. La vulnerabilidad era consecuencia de la 
dependencia económica, porque al encontrarse en un lugar desconocido, y lejos de su lugar de origen, se 
encontraba totalmente a merced de su esposo. Mientras que la importancia se debía a su rol de engranaje 
dentro de las relaciones familiares, pues era la encargada de mantener la unidad a través de las tradiciones 
libanesas.113  
Teniendo en cuenta el contexto en que Erlinda llegó a Bogotá, no es extraño pensar que tuviera mayores 
limitaciones para salirse de los roles que el sistema patriarcal114, tanto de Colombia como del Líbano, les 
habían impuesto a las mujeres. Sin embargo, su lugar dentro de las dinámicas familiares debió ser 
increíblemente importante para mantener el espíritu libanés en la vida de sus tres hijos. Posiblemente, les 
cocinó quibbe y tahine, o de postre les dio Knafeh. A lo mejor también les enseño a decir shukran (gracias 
en árabe) o les enseñó a bailar dabke.  
Después de la muerte de Erlinda, quien, según la historia familiar, murió siendo muy joven, Antonio 
conoció a una mujer de nombre María Ángel, de la cual nacería mi abuelo Luis Antonio Sefair Ángel. A 
diferencia de Erlinda, María era colombiana, lo que explicaría porque lo “libanés” no llegó, a esta parte 
de la rama familia, con tanta claridad, como sí se dio en la vida de los descendientes de los hijos del primer 
matrimonio.  
Igualmente, es interesante comprobar cómo las historias de las mujeres que acompañaron e influyeron en 
su vida no han trascendido de la misma forma, ni con la misma fuerza, que la de él. Sobre esto, Roxana 
Sefair, una de sus bisnietas, señala que la trasmisión de su imagen, como un personaje poderoso y digno 
de admirar, se deriva de la importancia que tienen las figuras patriarcales en la configuración de las 
historias familiares:  
 
113 Ibíd, pág. 23. 
114 Sistema patriarcal entendido como: 
“un sistema que justifica la dominación sobre la base de una supuesta inferioridad biológica de las mujeres. 
Tiene su origen histórico en la familia, cuya jefatura ejerce el padre y se proyecta a todo el orden social. Existen 
también un conjunto de instituciones de la sociedad política y civil que se articulan para mantener y reforzar el 
consenso expresado en un orden social, económico, cultural, religioso y político que determina que las mujeres 
como categoría social siempre estarán subordinadas a los hombres”  
Ver en: Alda Facio; Lorena Fries. Feminismo, género y patriarcado. Academia. Revista sobre enseñanza del derecho de Buenos 




“Yo siento que una hipótesis sobre porque mi papá es quien pasa la información sobre el 
bisabuelo y siente admiración por él y no otro de los hermanos, puede tener que ver con la 
relación tan cercana que tenía con mi abuelito Antonio porque es exactamente lo mismo: la 
figura patriarcal pasando la admiración por esa otra figura patriarcal de una generación a 
otra. Yo siento que la relación que tenía mi papá con mis abuelitos, con ambos, pero en 
especial con mi abuelito, no la tiene ninguno de los hermanos, porque todos hablan muy bien 
de él, a todos en algún momento les he escuchado algo sobre él, así fuera algo mínimo, 
chiquito, pero él es quien siempre habla como desde el afecto, desde la emoción y desde la 
admiración por el hombre”.115  
La importancia que tiene esta figura patriarcal ayudó a moldear las identidades de otros miembros de la 
familia. Un ejemplo de ello, es el caso de Antoine Sefair, mi hermano mayor y primogénito de la familia, 
quien fue nombrado así en honor a mi bisabuelo y a mi abuelo:  
“El simple hecho de llevar su mismo nombre ha creado una identidad en mí que va ligada a la 
memoria del bisabuelo. Toda mi vida, al llevar este nombre, cuando alguien escucha lo primero 
que pregunta es acerca del origen de mi nombre, de mi familia, el país del cual procede mi 
nombre y mi apellido, etc. Así que, desde pequeño, primero a través de mis papás, y luego con 
mis propios conocimientos, he debido aprender sobre el origen libanés del bisabuelo Antonio, 
para saber qué responder a aquellos a los que les genera curiosidad mis orígenes, y, por 
consiguiente, los de nuestra familia”.116 
El poder económico que logró acumular durante toda su vida en territorio colombiano, y que derivó al 
mismo tiempo en su posición social, influyó en la consolidación de su figura, como un elemento esencial 
dentro de la historia familiar: 
“Yo también siento que no sería igual la relación con el origen si fuera de otra clase (…). Yo 
siento que por eso son figuras patriarcales, literal, en el sentido estricto de la palabra como: 
Hombres poderosos, de prestigio, de respeto, pues son como las figuras de mi bisabuelo y de mi 
abuelito (…). Porque  nosotros, en este momento, no estamos en una posición de clase pero no 
tendría el mismo, la misma relación como de admiración y de respeto hacia esas figuras 
 
115 Roxana Sefair. Entrevista realizada por Sahet Ivón Sefair, octubre, 2018. 
116 Antoine Sefair. Entrevista realizada por Sahet Ivón Sefair, octubre, 2018.  
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antecesoras sino fuera porque estaban de alguna manera bien ubicadas en términos de clase, 
sino yo creo sería extraño, sería muy diferente.117 
Para poder entender como mi bisabuelo, un migrante, logró consolidar no sólo poder económico, sino 
también social, es necesario comprender su labor como comerciante, ubicando este quehacer en el 
contexto de transformación que estaba viviendo la ciudad de Bogotá a inicios del siglo XX.  
1.6 ¡Bienvenido a mi tienda, señor! Antonio Sefair, el comerciante 
 
Mi bisabuelo Antonio, al igual que Emilio Matuk, Elías A. Massy y Tufik Amin Beainy, hizo del comercio 
su profesión cuando llegó a la ciudad de Bogotá. Por esta razón, y poco 
tiempo después de su llegada abrió su primer negocio en la ciudad con 
el nombre de “El Escudo de Colombia”, ubicado en un edificio de su 
propiedad: el “Edificio Sefair”118, situado en el cruzamiento de la calle 
once (11) de la carrera novena (9ª)119, cerca de la Plaza de Bolívar. 
Dicha plaza ha sido siempre un lugar de vital importancia y simbolismo 
para los habitantes de la capital, tanto en la época colonial como en el 
periodo de la República, convirtiéndola a ella, y a los sectores aledaños, 
en una zona asociada siempre a la idea de poder. Es decir, entre más 
cerca de la plaza, mayor el poder político y económico. Por 
consiguiente, ser dueño de una propiedad como esta, en dicho lugar, le 
daba un estatus de prestigio a su persona y a su negocio.   
 
 
117 Roxana Sefair. Entrevista realizada por Sahet Ivón Sefair, octubre, 2018.   
118 La existencia de dicha construcción ha acompañado constantemente el imaginario alrededor de su figura: “Bueno, lo del 
edificio también fue sorprendente, porque siempre de chiquitas íbamos al centro y mi papá decía: ¡Este edificio era nuestro! 
Acá su bisabuelo tenía su negocio y nosotras como “Ajá, sí”, ya no lo tenemos, entonces ya no da plata (risas). Pero cuando yo 
vi la foto yo dije como: ¡De verdad era de nosotros, tenía nuestro apellido!”.  
Ver: Roxana Sefair. Entrevista realizada por Sahet Ivón Sefair, octubre, 2018.   
119  A lo largo del siglo XX, Antonio arrendó el edificio a distintas instituciones del gobierno, como la Contraloría General de 
la República.  Ver en: “Contrato sobre arrendamiento de una casa para servicio de la contraloría general de la república” 
Diario Oficial. Bogotá. 22 de marzo. 1935.Pág 699. “Contrato sobre arrendamiento de un inmueble”. Diario Oficial. Bogotá. 
1948. Pág. 762  
Imagen 7. 
Fotografía de Emilio Matuk 
AGN. Fondo Ministerio de Relaciones 
Exteriores: Cartas de naturaleza. 




A diferencia de otros migrantes, la posición económica le permitió consolidar su negocio poco tiempo 
después de su llegada. Aunque, debido a 
los vacíos de las fuentes consultadas, me 
es imposible establecer con precisión la 
fecha y el momento exacto de su apertura, 
una noticia publicada en 1918 en el 
periódico El Tiempo confirma que el 
almacén fue inaugurado en 1912, año en 
que mi bisabuelo llegó al país. En dicho 
reportaje, el autor escribe junto a una fotografía del almacén, lo siguiente: “Vista de la fiesta de ayer ante 
el almacén del Señor Antonio Sefair, cuyo nombre es “El Escudo de Colombia”, establecido hace seis 
años en esta ciudad. Antonio Sefair, gran admirador de Colombia, acompaña con su más pícara simpatía 
al pueblo colombiano en la fiesta de su Independencia”.120 
La rapidez con la que él logró constituir su propio negocio le permitió estabilizar su situación en el país, 
con mayor rapidez, que aquellos que habían llegado sin ningún tipo de riqueza. Esa posición de poder y 
estabilidad económica, le proporcionó la posibilidad de evitar lo que Isabela Restrepo considera el primer 
paso de inserción en el comercio nacional: la venta ambulante, sino que pudo pasar directamente a lo que 
esta autora concibe como el segundo paso de dicho proceso: el comercio establecido.121 Esto hizo que mi 
bisabuelo pudiese insertarse, desde sus primeros años en el país, en las dinámicas de la cambiante élite 
bogotana.  
La inserción que logró Antonio Sefair en las dinámicas económicas de la ciudad estuvo mediada por dos 
elementos que son importantes resaltar: 1) Los beneficios legales y 2) El inicio del proceso de 
industrialización nacional que configuró, aunque de manera gradual, la entrada del país a una nueva era, 
hecho que alteró para siempre las dinámicas sociales tanto a nivel nacional como a nivel local. 
Para inicios del siglo XX, el debate sobre la presencia de los extranjeros en territorio colombiano estuvo 
mediado principalmente por la discusión en torno al problema de la raza colombiana. Como señalé en el 
capítulo anterior, los desastres ocasionados por las guerras civiles que azotaron al país en el trascurso del 
siglo XIX, hicieron necesario entender las causas de la situación en que se encontraba sumida la nación, 
y que le había impedido llegar a un estado de civilización y progreso, como los países europeos a los que 
 
120 “Fiesta del 20 de Julio ayer ante el almacén de El Escudo de Colombia”, en El Tiempo, 21 de Julio de 1918, pág. 3. 
121 Isabela Restrepo. Op. cit., pág. 15. 
Imagen 8. Firma y sello de Antonio Sefair 
Fuente: AGN. Fondo Ministerio de Relaciones Exteriores: Cartas de 




tanto se admiraba. Por consiguiente, los políticos e intelectuales empezaron a buscar respuestas en el 
estudio de las características biológicas de la población colombiana, ya que veían en la mezcla entre 
indígenas, españoles y africanos el origen de nuestra degeneración. El desarrollo de esta postura se dio 
como resultado de la popularización del discurso higienista en el país.  
La preocupación entorno a la degeneración de la raza colombiana género, dentro de la comunidad 
científica del país, álgidas discusiones a inicios del siglo XX122. Intelectuales y políticos colombianos, 
como Luis López de Mesa y Miguel Jiménez López, debatieron intensamente las ideas de pensadores 
como Gustave Le Bon, Arthur de Gobneau y George de Lapouge, artífices centrales del pensamiento racial 
que dominó las últimas décadas del siglo XIX y las primeras del siglo XX. Un ejemplo de esto, son los 
congresos médicos y los distintos debates, realizados en ciudades como Cartagena y Bogotá entre 1918 y 
1920, que tuvieron como tema central las preocupaciones alrededor de la “inferioridad” racial123 
 
Esto se ve claramente reflejado en el Tercer Congreso de Medicina124, realizado en 1918, durante el cual 
Jiménez López, uno de los primeros intelectuales en asegurar que había una serie de características físicas 
y psíquicas que evidenciaban el estado deplorable de la raza colombiana, presento su ponencia “Nuestras 
razas decaen. El deber actual de la ciencia” donde afirma que la raza de la primera mitad del siglo XX 
mostraba signos de degeneración somática, psíquica y moral expresados en baja estatura, disimetrías 
cranianas, enanismo, baja longevidad, altas tasas de tuberculosis, lepra y cáncer, en limitación intelectual, 
emotividad, inestabilidad mental que generaba una alta tasa de criminalidad, suicidio y locura, en 
sectarismo, prostitución, criminalidad infantil. Estos signos de decadencia estaban localizados geográfica 
y socialmente de tal forma que la pobreza y la negritud o mestizaje eran automáticamente equivalentes a 
una mayor degeneración125  
 
122 Para profundizar sobre las discusiones científicas alrededor de la raza colombiana a inicios del siglo XX ver: Álvaro, 
Villegas.  Raza y nación en el pensamiento de Luis López de Mesa: Colombia, 1920-1940. Estudios Políticos, No. 26, Medellín, 
enero-junio 2005; Jair, Álvarez. Luis López de Mesa y el debate en torno a la degeneración de la raza: Cuerpo y educación en 
los albores de siglo XX. Revista Universidad de San Buenaventura (Rev. USB Medellín), N° 23, Vol. 1, julio-diciembre 2005; 
Eduardo, Restrepo. Imágenes del “negro” y nociones de raza en Colombia a principios del siglo XX. Revista de Estudios 
Sociales, N° 27, Universidad de los Andes, Bogotá, 2007; Jasón, Mc Graw. Purificar la nación: eugenesia, higiene y renovación 
moral-racial de la periferia del Caribe colombiano, 1900-1930. Revista de Estudios Sociales. Universidad de los Andes, Bogotá, 
2007; Andrés Runge, Diego Muñoz. El evolucionismo social, los problemas de la raza y la educación en Colombia, primera 
mitad del siglo XX: El cuerpo en las estrategias eugenésicas de línea dura y línea blanda. Revista Iberoamericana de Educación, 
N° 39, 2005, p. 152. Luis, López de Mesa. Como se ha formado la nación colombiana. Librería Colombiana.Bogotá.1934 
123Ana Milena Rhenals Doria y Francisco Javier Flórez Bolívar. Op Cit. 2013.Pág. 252. 
124 Durante este congreso, también participaron intelectuales de la talla del médico fisiólogo Calixto Torres, el médico higienista 
Jorge Bejarano, el pedagogo Simón Araujo, el sociólogo Lucas Caballero y Rafael Escallón. Ver en: Ibidem.   
125 Ibíd.Pág 213. 
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Estas discusiones científicas permearon fuertemente la legislación migratoria de la época, trayendo como 
consecuencia principal el que se limitase la entrada a individuos que, a los ojos del gobierno nacional, 
eran considerados como indeseables126. Para estos intelectuales, su arribó al país podía generar un 
fortalecimiento de los rasgos negativos de la raza nacional. Esta restricción contrastaba fuertemente con 
los incentivos que la nación ofrecía, desde finales del siglo XIX, a inmigrantes de origen europeo.127 Esta 
legislación estaba orientada a fomentar la organización de oficinas y empresas encargadas de recibir a los 
nuevos migrantes, así como la colonización de terrenos baldíos por parte de población europea. Algunas 
de las leyes promulgadas con dichos objetivos fueron la ley 114 sobre inmigración y colonias agrícolas, 
expedida el 30 de diciembre de 1922128 y las leyes 12 y 74 de 1926. 
En el caso de la ley 114 se establecían algunos beneficios, para la población que trajera los papeles en 
forma legal y que cumplieran con las características propias de los inmigrantes civilizados. En el artículo 
12 se establecían ventajas especiales como, por ejemplo: ser alojados y mantenidos por la Junta de 
inmigración respectiva, durante los primeros cinco días de su llegada, recibir auxilios de viaje que podían 
ser otorgados por esa misma Junta, gozar del beneficio de amparo de pobreza en asuntos judiciales, 
administrativos o de policía, durante el año siguiente a su llegada y obtener la adjudicación hasta por 
veinticinco hectáreas de tierras baldías, etc.129  
A pesar del desarrollo de este tipo de incentivos, la población que llegó al país estaba lejos del ideal 
anglosajón que intentaba atraer el gobierno nacional, provocando que al final esta legislación fracasara 
considerablemente.130 A pesar de las limitaciones, los extranjeros considerados como “indeseados”, por 
 
126 Un ejemplo de esto fue el rechazo generalizado, a nivel nacional y continental, hacia los inmigrantes chinos y en general 
contra los inmigrantes de origen asiático. Un ejemplo de esto fue la Ley 62 de 1887, creada en respuesta al significativo aumento 
de trabajadores de esa nacionalidad en la construcción del canal de Panamá. Dicha Ley prohibió la entrada de esta población 
para la realización de cualquier trabajo en suelo colombiano.  
Ver: Ana Milena Rhenals Doria y Francisco Javier Flórez Bolívar. Op. cit., pág. 250.  
127 Principalmente de origen español.  
128 La ley 114 de 1922 señalaba que: 
“Con el fin de propender al desarrollo económico e intelectual del país y al mejoramiento de sus condiciones étnicas, 
tanto físicas como morales, el poder ejecutivo fomentará la inmigración de individuos y de familias que por sus 
condiciones personales y raciales no puedan o no deben ser motivo de precauciones respecto del orden social o del fin 
que acaba de indicarse y que vengan con el objeto de laborar la tierra, establecer nuevas industrias o mejorar las 
existentes, introducir y enseñar las ciencias y las artes, y en general, que sean elemento de civilización y progreso”. 
Ver: https://www.cancilleria.gov.co/sites/default/files/Normograma/docs/ley_0114_1922.htm 
129 Ibídem.  
130 Esto se ve claramente reflejado en los datos arrojados por el censo poblacional de 1928. Para ese año la cantidad de 
extranjeros considerados deseados superaban escasamente los 9106 repartidos de la siguiente manera: 2465 españoles, 1916 
italianos, 1682 alemanes, 1436 ingleses y 1607 estadounidenses.  
Ver: Ana Milena Rhenals Doria y Francisco Javier Flórez Bolívar. Op. cit., pág. 255. 
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no pertenecer a la “raza” europea, lograron hacerse un lugar haciendo uso de leyes que sí los beneficiaban. 
Fueron estos mismos “vacíos legales” los que permitieron la inclusión, sin ningún tipo de restricción, de 
mi bisabuelo y de otros migrantes en el comercio local y nacional.  
En su libro Condición legal de los extranjeros en Colombia, publicado en 1908, Vicente Olarte Camacho 
recopilaba la legislación que hasta entonces se había reglamentado, concerniente a la presencia de 
población foránea en territorio colombiano. Allí señala lo estipulado, en la ley 145 de 1888 sobre 
extranjería y naturalización, con respecto a los extranjeros cuya residencia en el país estaba unida al 
ejercicio de cualquier industria que no podía clasificarse como transitoria o relacionada al comercio, como 
era el caso de mi bisabuelo. Este tipo de forasteros, clasificados bajo el rótulo de “extranjeros 
domiciliados”131, eran aquellos que residían en territorio colombiano “con ánimo, expreso o presunto, de 
permanecer en el país”.132 Por consiguiente, entrar directamente en esta categoría se convertía en uno de 
los primeros beneficios legales que lograban tener los migrantes, no sólo libaneses, sino también de otras 
partes del mundo, por el establecimiento de un negocio comercial en el país.  
Con relación a la práctica del comercio, Camacho señala que, dentro de la legislación colombiana de la 
época, no existía ninguna prohibición que impidiera que un extranjero pudiera dedicarse al ejercicio del 
comercio en el país. Es decir, la ley no establecía ninguna diferenciación con los colombianos de 
nacimiento. Por ende, no debe de extrañar que mi bisabuelo decidiera fundar un local, como “El Escudo 
de Colombia”, recién llegado, puesto que no tenía ningún tipo de obstáculo legal que le impidiese hacerlo 
y, en cambio, sí lograba obtener provecho de llevar a cabo una labor que, frente a los ojos del gobierno, 
era noble y beneficiosa y que terminaba envolviéndolo en un halo de respeto y honor. Tal y como lo señala 
José Silvestre Lugo, amigo cercano que declaró a su favor durante su proceso para solicitar su carta de 
naturaleza, llevado a cabo en 1929:  
“Conozco personalmente al peticionario hace más de quince años y desde entonces lo he tratado 
como amigo y desde ese tiempo me consta que está domiciliado en Colombia como comerciante 
en esta ciudad y he visto y presenciado que durante este tiempo ha observado una conducta 
intachable, no he tenido conocimiento que tenga un juicio pendiente ni queja alguna por su 
proceder”.133 
 
131 Vicente Olarte Camacho. Condición legal de los extranjeros en Colombia. Imprenta de la Luz, Bogotá, 1908, pág. 20.  
132 Ibídem.  
133 AGN. Fondo Ministerio de Relaciones Exteriores: Cartas de naturaleza. Transferencia 37, Caja 29, Carpeta 452. Folio 6 
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Además de mi bisabuelo, Elías A. Massy y Emilio Matuk también aprovecharon estas ventajas legales y 
abrieron sus propios negocios en la capital. En el caso de Massy, llegó a Colombia en agosto de 1911, 
un año antes del arribo de mi bisabuelo, con 21 años de edad. Hijo de Melhem Abdel Massy y Zamur 
Constatín de Abdel Massy, nació en Hamana, Monte Líbano, en 1890. Fundó, junto a sus hermanos, la 
casa Massy Hermanos.134  
 
El de Emilio Matuk135 también fue una situación muy similar. Nació el 8 de enero de 1898 en la ciudad 
de Baabda. Llegó a Colombia en 1920 y, al igual que Elías, hizo del comercio su profesión tal y como lo 
confirmó Ricardo Pereira, uno de los colombianos que dio testimonio a su favor cuando gestionó, ante el 
gobierno, su Carta de naturaleza el 14 de mayo de 1932: 
 “Conozco al peticionario de vista, trato y comunicación desde hace más de diez años y por este 
conocimiento me consta, según he visto, que está establecido en esta ciudad desde hace más de 
diez años ejerciendo la industria de comercio, poseyendo almacenes. Por el mismo conocimiento 
me consta que el peticionario tanto en vida pública como privada se ha portado siempre como 
hombre correcto, sin vicios y de moralidad completa”.136 
Además de las ventajas legales, el comercio se convirtió, de manera paulatina, en la labor ideal para estos 
migrantes debido a los procesos económicos que se estaban viviendo, a inicios del siglo XX, en el territorio 
nacional: el inicio del proceso de industrialización nacional, cuya consolidación se vendría a dar 
únicamente hasta mediados de siglo.  
Desde finales del siglo XIX y principios del siglo XX, se habían llevado a cabo intentos incipientes de 
establecer industrias en la ciudad. A pesar de los continuos esfuerzos, el panorama de la industria era 
bastante desalentador. Para Renán Vega Cantor, las razones por las cuales Bogotá no llegó al nuevo siglo 
con un nivel importante de desarrollo industrial, era “resultado de la gran dispersión geográfica de la 
economía cafetera y del carácter mediterráneo de la capital”.137   
Por su parte, Fabio Zambrano Pantoja afirma en su libro Historia de Bogotá: siglo XX que, durante el 
periodo inicial de la industrialización en la capital, no se puede hablar de ramas industriales sino de 
 
134 AGN. Fondo Ministerio de Relaciones Exteriores: Cartas de naturaleza. Transferencia 37, Caja 12, Carpeta 195.  
135 AGN. Fondo Ministerio de Relaciones Exteriores: Cartas de naturaleza. Transferencia 37, Caja 38, Carpeta 594. 
136 Ibídem, Folio 8.  
137 Renán Vega Cantor. Gente muy rebelde. Ediciones Pensamiento Crítico, Bogotá, 2002. 
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empresas entre las que destaca como ejemplo principal el de la Cervecería Bavaria. Fundada en 1889 por 
el emigrante alemán Leo S. Kopp, se convirtió rápidamente 
en el emblema del proceso de industrialización al ser “la 
primera empresa, en la ciudad, que construyó un edificio 
diseñado y consolidado para albergar una instalación fabril, 
donde concentró sus activos y sus medios de producción”.138 
Esto la convirtió en una de las más fábricas más modernas 
porque fue la primera, en esta parte del país, que estableció 
una diferenciación entre los espacios adecuados para la 
producción y los sitios de vivienda o de comercio.139 Para 
Zambrano, el hecho de que Kopp fuese extranjero, de origen 
europeo, le otorgaba ciertas facilidades para tener acceso a 
capitales externos. Asimismo, le otorgaba seguridad frente a los riesgos que corrían los propietarios 
colombianos durante los periodos de conflicto.140 
La inclusión de Kopp, a finales del siglo XIX y la de mi bisabuelo Antonio, Emilio Matuk y Elías Massy 
a inicios del XX en las dinámicas económicas de la ciudad, 
coincidió con un periodo de transformación que generó cambios 
dentro de las estructuras económicas, permitiendo lentamente la 
inclusión de nuevos grupos humanos.141 Además, surgió una 
nueva clase social, la burguesía industrial, que consolidaría su 
identidad en la oposición simbólica entre lo que era urbano y lo 
rural.142 
Esta nueva burguesía empezó a hacer uso de elementos y 
actividades que les permitiera establecer una clara 
diferenciación con otras clases sociales. El uso de ropa inspirada en la última moda parisina, las visitas a 
 
138 Fabio Zambrano Pantoja. Historia de Bogotá siglo XX. Villegas Editores, Bogotá, 2007, pág. 150.  
139 Renán Vega Cantor. Op. cit., pág. 105.   
140 Fabio Zambrano Pantoja. Op. cit., pág. 151. 
141 Kaldone G. Nweihed. “La emigración de sirios, libaneses y palestinos a Venezuela, Colombia y Ecuador: Balance Cultural 
de una relación sostenida durante 110 años”, en El mundo árabe y América Latina. Ediciones UNESCO, Madrid, 1997, p. 39. 
142 David Leonardo Quitián Roldán. “Deporte y modernidad: caso Colombia. Del deporte en sociedad a la deportivización de 
la sociedad”, en Revista Colombiana de Sociología, no. 1, 2013, p. 23. 
Fuente. En el Hipódromo de la Merced. Revista Cromos. 
21 de febrero. 1920. Pág. 7 
Imagen 9 
Mujeres bogotanas en el hipódromo de la merced. 
Imagen 10. Fotografía de un grupo de bogotanas 
paseando por el Bosque de la Independencia. 
Fuente: “Paseo por el bosque” Revista El Grafico. 
1 de octubre. 1910. Pág. 3 
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los clubes, las tardes de domingo en el hipódromo, los paseos a los nuevos espacios verdes de la ciudad o 
a pueblos cercanos, la popularización de la práctica de deportes como el golf y el tenis y la realización de 
actos de caridad, eran su forma de mostrar y consolidar, públicamente, su superioridad social.  
Sería esta misma burguesía urbana la que se convertiría en la más leal clientela de los migrantes libaneses, 
entre ellos, mi bisabuelo. Así, a través de la venta de telas y de otros productos importados, Antonio 
lograría construir vínculos, no únicamente de negocios, sino también sociales, con la élite bogotana. Por 
consiguiente, no resulta descabellado pensar en que cientos de metros de las telas que vendía se 
convirtieron en bellos vestidos y trajes utilizados en las elegantes celebraciones realizadas en el Jockey 
Club o el Gun Club. Estas relaciones fueron posibles gracias al éxito de su negocio.  
La cercanía que Antonio había logrado con esta burguesía y con los paisanos de su colonia de ese mismo 
nivel económico y social, me permiten presumir que él participó de ese tipo de actividades, que le eran 
negadas a los sectores más bajos de la sociedad. Esto hace que no me sea difícil imaginar a mi bisabuelo 
paseando por El Bosque de la Independencia, asistiendo a alguno de los espectáculos culturales que se 
habían popularizado en la ciudad, como las obras de teatro o las óperas, o tal vez viajando, en compañía 
de sus paisanos o de los “veraneantes bogotanos” a lugares cercanos a la capital como Chía.  
Aunque su proceso de integración estuviera mediado por su nivel socio-económico, mi bisabuelo tuvo que 
llevar a cabo tácticas que le permitieran conservar dicho poder. Por ello, se hizo necesario que fortaleciera 
los vínculos que había construido con la población colombiana, a través de actos simbólicos. Uno de ellos 
fue la elección del nombre de su negocio. Establecer las posibles razones por las cuales lo eligió me 
permite indagar en las consecuencias, a largo plazo, de la celebración del centenario de la Independencia.  
1.7 “El Escudo de Colombia”: los actos patrióticos como medios de integración.   
Uno de los primeros elementos que encontré y que generaron gran curiosidad y discusión entre profesores 
y alumnos del área de cultura y sociedad, fue el nombre que mi bisabuelo Antonio decidió darle a su 
negocio: “El Escudo de Colombia” A raíz de este debate surgieron interrogantes claves para este proceso 
investigativo como ¿Por qué razón un extranjero, en este caso una persona proveniente de Monte Líbano, 
decidiría nombrar a su almacén con uno de los símbolos patrios de su país de acogida?  
Para 1910, dos años antes de su llegada al país, Bogotá fue el punto de encuentro para la conmemoración 
de los primeros cien años de vida independiente. Esta conmemoración fue utilizada por el gobierno 
nacional para reconstruir y fortalecer el sentimiento patriótico resquebrajado por los conflictos del siglo 
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XIX. Por esta razón, se empezó a reflexionar constantemente sobre el pasado de la nación colombiana, 
pero no con el objetivo de juzgarlo, sino para apoyarse en él para construir un futuro más prometedor. 
Las galas que se celebraron, entre el 15 y el 20 de julio de 1910, estuvieron compuestas por una gran 
cantidad de homenajes a los próceres de la Independencia como Antonio Nariño143, Camilo Torres 
Tenorio144, Antonio Ricaurte y por supuesto Simón Bolívar. Esta última fue una de las más solemnes y 
anecdóticas, debido a la presencia de Ramón Blanco, un hombre de 106 años que participó en el proceso 
de Independencia, encargado durante el 
evento de “colocar con temblorosas manos 
una corona al pie de la estatua del 
Libertador”.145 Durante estas actividades, 
el gobierno mostró una nueva mirada sobre 
la historia del país: si bien se celebraban 
cien años de separación del Imperio 
español, no se hizo uso de un discurso 
guerrerista, despreciando a España, sino de 
uno caracterizado por un tono 
conciliatorio. Esto hizo que la 
conmemoración a figuras españolas de la colonia, como Gonzalo Jiménez de Quesada, no fueran una 
sorpresa porque lo que se buscó fue resaltar los aspectos positivos que España había legado a este 
territorio, ya que “no había necesidad de volver a insistir sobre las heridas que dejara la Independencia”.146  
Además de manifestar un mensaje de reconciliación con el pasado, lo que buscó el gobierno durante este 
periodo festivo fue resaltar los ideales de libertad e igualdad, así como los anhelos de progreso, bienestar 
y la necesidad de consolidar la paz. Este tipo de muestras fueron una constante en las conmemoraciones 
de la Independencia en distintas ciudades en América Latina. Ramón Gutiérrez señala en su artículo “Las 
 
143 El homenaje a Nariño fue una de las ceremonias más solemnes y concurridas de las que se hicieron. Fue precedida por el 
presidente de la República y por distintas personas del gabinete presidencial. De igual forma, se vio una gran presencia de 
damas bogotanas quienes “divinamente ataviadas, luciendo sobre sus corpiños preciosos ramilletes de flores amarillas, azules 
y rojas, fueron en peregrinación entusiasta desde la Plaza de Bolívar hasta la Plaza de Nariño”. Asimismo, estuvo presente el 
General Wenceslao Ibáñez, su nieto.   
Ver: “Homenaje a Nariño”, en Revista El Gráfico, 24 de julio de 1910, pág. 2. 
144 Durante el homenaje a Camilo Torres Tenorio, los biznietos del prócer cantaron, junto a la música militar, el himno nacional. 
Ver: “Crónica de los Festejos”, en Revista El Gráfico, 31 de Julio de 1910. 
145 “Don Ramón Blanco: Soldado de la Independencia”, en Revista El Gráfico, 24 de julio de 1910. 
146 Eduardo Posada Carbó. “1910. La celebración del primer centenario en Colombia”, en Revista de Indias, no. 258, pág. 580. 
Imagen 11. Aspecto de la plaza de Nariño durante la inauguración de la 
estatua del prócer 




celebraciones del centenario de las independencias”, que este tipo de espacios permitieron no sólo mostrar 
una imagen de modernidad sino también construir un nuevo discurso en torno a la relación con Europa 
donde se veía a la raíz hispánica como “una vertiente más en el caudaloso crisol de las razas mestizadas 
de esta nueva América”.147  
 
Pese a que durante las fiestas las calles se llenaron de personas de distintas regiones y clases sociales 
permitiéndoles interactuar entre sí, cada uno desempeñó el rol que le correspondía dentro de la vida social 
y política del país, por lo cual los discursos y festejos oficiales fueron ideados por y para los sectores más 
adinerados de la sociedad, permitiéndoles, a través de estas actividades, reafirmar su lugar y el de los otros 
en el pasado y presente del país poniéndose a sí mismos como los formadores de la nación.148 
 
El espíritu patriótico que había embargado al país se vio reflejado en la forma enseñanza de la historia a 
inicios de siglo.149 Un ejemplo de ello fue El Compendio de historia de Colombia150 de Jesús María Henao 
y Gerardo Arrubla, ganador del concurso de historia nacional realizado con motivo de estas celebraciones. 
Este texto se convirtió, desde 1911, en uno de los materiales de mayor circulación y difusión en el contexto 
escolar, ayudando a formar la identidad nacional de varias generaciones de colombianos.151 Así que no 
resulta exagerado pensar que los hijos de mi bisabuelo crecieron aprendiendo sobre la historia de 
Colombia, y formándose como ciudadanos colombianos, con el libro de Henao y Arrubla.  
En el texto de Henao y Arrubla se promovía la identidad y la memoria nacional a partir de cuatro registros: 
el referente filial/sentimental con la nueva nación, las figuras de los próceres nacionales, parámetros del 
catolicismo y, por último, el carácter hispanista de la nación colombiana.152 La enseñanza de la historia 
estuvo marcada por la necesidad de reafirmar los valores patrióticos a través del enaltecimiento de 
símbolos y próceres.153 
 
147 Ramón Gutiérrez. “Las celebraciones del centenario de las independencias”, en Revista Apuntes, no. 2, 2006 pág. 178. 
148 Andrea Paola Alarcón Núñez. “La vida cotidiana en la Plaza de Bolívar, de Bogotá (1880-1910)”, en Revista Semiosfera, 
2014. 
149 Alexis Pinilla Díaz. El Compendio de Historia de Colombia de Henao y Arrubla y la difusión del imaginario nacional a 
comienzos del siglo XX. Universidad Pedagógica Nacional, 2003. 
150 Este texto fue adoptado en 1910, mediante el decreto 963, como el texto oficial para la enseñanza de la Historia en las 
escuelas primarias de todo el país. 
151 Alexander Cano Vargas. El texto de Henao y Arrubla y la construcción de identidad nacional, después de la celebración del 
primer siglo de la emancipación colombiana. Instituto Colombiano de Antropología e Historia, Bogotá, 2013. 
152 Alexis Pinilla Díaz. Op. cit.2003. pág. 18. 
153 Ibíd, pág. 10.  
53 
 
Fue en medio de este espíritu patriótico que mi bisabuelo decidió llamar a su almacén con el nombre de 
un elemento patriótico que era esencial para la identidad nacional. Esto se debía a que era un símbolo 
importante para cualquier colombiano, sin importar las diferencias ideológicas entre liberales y 
conservadores. De modo que la elección de dicho símbolo patrio le permitió establecer un vínculo 
emocional con el país que lo acogió porque, ante los ojos de los colombianos, demostraba públicamente 
la voluntad de querer integrarse, a través del entendimiento de su historia.  
La identificación con la historia de su país de acogida no se limitó a la elección de ese nombre para su 
local. Esto también lo podemos ver en la celebración que realizó el 20 de julio de 1918 en su almacén, de 
tan significativa fecha histórica, y que fue reseñada por el periódico El Tiempo bajo el título de “Fiesta 
del 20 de Julio ayer ante el almacén de “El Escudo de Colombia” (Imagen 8)154. En este trabajo 
periodístico se reprodujo el discurso pronunciado por un paisano suyo, Georges Nader, y que permite dar 
cuenta de la importancia que tenía esta fecha, no sólo para los colombianos, sino también para los 
extranjeros que se habían amparado en su seno: 
“En la historia el día de hoy es el mismo 14 de Julio en la República Francesa; allá como 
aquí después de rudas contiendas se obtuvo la independencia. En Colombia brilla el sol de 
República libre, soberana y democrática. El día 20 de Julio las palpitaciones que dentro de 
mi pecho agitan el corazón os dirán la felicidad que siento en decir ¡Viva el 20 de Julio! 
Señores, Colombia es una tierra hospitalaria para todo extranjero que llegue a ella” 
Así, la celebración y participación en los eventos patrios colombianos se convirtió en un acto esencial para 
mostrar ante la población local el amor por el país, que habían ido construyendo desde el momento de su 
llegada:  
“Colombia es una tierra hospitalaria para todo extranjero que llegue a ella. Y, ¿por qué? 
Porque Colombia es madre generosa de un corazón y de un ideal grandes. El señor Antonio 
Sefair, dueño de este almacén, cuyo nombre es “El Escudo de Colombia” festeja hoy como todos 
sus hermanos, los colombianos, el centésimo octavo año, fecha en la cual se pusieron las bases 
para la formación de la república con paso firme, aunque lento por la vía del progreso”.155 
A pesar del amor que mi bisabuelo promulgaba por esta patria, es poco probable que participase, por lo 
menos públicamente, de los álgidos debates políticos de la época. La principal razón por la cual, se puede 
 
154 “Fiesta del 20 de Julio ayer ante el almacén de El Escudo de Colombia”, en El Tiempo, 21 de Julio de 1918, pág. 3. 
155 Ibídem.  
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suponer que se oponía a hacer pública una postura, ya fuese a favor del partido liberal o conservador, se 
debía a la prohibición que tenían los extranjeros de intervenir en la política interna ya que corrían el riesgo 
de ser expulsados del país. Esto quedó estipulado en el artículo 8 de la ley 48 de 1920 sobre inmigración 
y extranjería en la que se les prohibía a los extranjeros violar “la neutralidad a que están obligados, (…), 
sea por medio de la prensa, redactando o escribiendo en periódicos políticos sobre asuntos de esta clase; 
o por la palabra, pronunciando discursos sobre política colombiana; o afiliándose a sociedades 
políticas.”156  
De hecho, en 1917, en el artículo “La colonia siria en Colombia” publicada en el periódico El Tiempo, 
Julio Fadul señalaba que a pesar de los ataques que habían recibido, los migrantes no se inmiscuían en los 
asuntos internos de la nación: 
“Últimamente se ha pretendido atacarnos por el hecho de que unos jóvenes colombianos y 
descendientes de sirios han formado en Bogotá un diario de determinada tendencia política. 
Advierto que nosotros no nos mezclamos con la política del país. Vivimos dedicados a nuestros 
negocios exclusivamente. Yo puedo asegurar, y así lo afirmó categóricamente, que la colonia 
siria nada tiene que ver con este diario y que no ha prestado apoyo alguno a los mencionados 
jóvenes”.157      
Aunque, como señala Julio Fadul en su columna de opinión, los integrantes de la colonia no solían 
reconocerse a favor de alguno de los partidos políticos, se hizo común que, durante conflictos de Colombia 
con otros países, hiciesen público su apoyo a su nueva patria. Un ejemplo de ello, fue la reunión que 
realizó la colonia con el objetivo de contribuir a la colecta de dinero en medio de la guerra contra el Perú, 
llevada a cabo el 11 de octubre de 1932. El periódico Vanguardia Liberal lo reseñó así:  
“Escasamente puede encontrarse una manera más delicada y más efusiva que la escogida por 
la colonia sirio-libanesa para atestiguar sus simpatías por Colombia. Realizaron una fiesta en 
el Teatro Real que fue de arte y de emoción, fue de galanterías y de generosidad. No faltó en 
ella detalle alguno, los extranjeros compitieron por adquirir el ramo de flores que los sirios 
deseaban entregar a la señora esposa del Presidente de la República. Don Antonio Sefair, el 
justador de ese magnífico torneo, adquirió el ramillete por la suma de tres mil pesos, destinados 
 
156 “Ley 48 de 1920 sobre inmigración y extranjería” Consultado en: http://www.suin-
juriscol.gov.co/viewDocument.asp?id=1602224 
157 “La colonia siria en Colombia”, en El Tiempo, 17 de enero de 1917, pág. 3. 
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al fondo de defensa nacional y el ramillete fue enviado a la distinguidísima señora del doctor 
Olaya Herrera. EL Señor Rezk, inteligente intérprete de la colonia sirio-libanesa pronunció un 
discurso conmovido y elocuente, en el cual nuestra patria fue objeto de los más gratos elogios. 
Esta fiesta de Bogotá con haber sido tan bella es apenas una nuestra de los que es la colonia”.158 
Asimismo, se hizo común la donación de dinero para causas nobles como los leprosorios: 
“Suscripciones para apoyar el leprocomio de Agua de Dios. 
Lista de suscriptores sirio-libaneses de Bogotá: 
Salomón Helo, Jorge Helo, Elías Yamure, Salim Eljach, Federico Eljach, Elías Rezk, Antonio 
Sefair, Miguel Sefair, Melhem Nohra, Elías Massy, Jorge Moanack”. 159 
 
De igual modo, apoyaban a los afectados por incendios o desastres naturales:  
“Suscripción para apoyar a los damnificados del incendio de la ciudad de Manizales: 
Massy Hermanos, Rezk Hermanos, Antonio Sefair, S. Helo & Co., Miguel Sefair, Emilio Matuk, 
José R. Azmar, Salim Eljach, Alfredo Yamhure, Emilio Cheble Helo, Jorge Saamassy, Darwis 
Fayad, David Nohra, Said Katah, José Yamhure, José Devis, George Moanak y Co., Fadlo 
Spath, Nicolás Bayram, Emilio Malat”.160 
Este tipo de actos se hicieron muy comunes dentro de la población de la colonia. Las donaciones de dinero 
y la asistencia a este tipo de actos conmemorativos, les confirió la oportunidad no sólo de estrechar los 
lazos ya existentes con la sociedad local, sino también les permitió ponerse en lo más alto de la jerarquía 
social.  
Con estas acciones, los miembros de la colonia que habían logrado un poder económico significativo 
buscaban alejarse de los marginados, es decir, el grupo pobre y oprimido, y acercarse a los establecidos, 
como llama Norbert Elías 161 al grupo más poderoso de la sociedad. A través de la beneficencia, y otros 
elementos simbólicos que habían sido apropiados por la élite, lograban ratificar ante ese sector la riqueza 
que habían adquirido. En pocas palabras, se convirtió en la materialización de su prestigio.   
 
158 Vanguardia Liberal, 11 de octubre de 1932, pág. 2. 
159 “Suscripciones para leprocomio de Agua de Dios”, en El Tiempo, 13 de julio de 1923, pág. 3. 
160 “Suscripción para apoyar a los damnificados del incendio de la ciudad de Manizales”, en El Tiempo, 6 de julio de 1925, 
pág. 1. 




Para finales de la década de los veinte, mi bisabuelo decidió “materializar” ese apego, demostrado a través 
de actos patrióticos, solicitando ante el Ministerio de Relaciones Exteriores su Carta de naturaleza. Este 
proceso le daba todos los derechos, así como los deberes, que tenía cualquier ciudadano colombiano. El 
artículo 16 de la ley 145 de 1888 sobre extranjería y naturalización establecía que: “de acuerdo con el 
inciso 3 del artículo 8 y con el inciso 19 del artículo 120 de la Constitución, el gobierno puede expedir 
carta de ciudadanía o naturaleza a los extranjeros que la soliciten”.162  
Complementando dicha ley, se promulgó el decreto 709 de 1890 sobre naturalización de extranjeros. En 
el artículo 1 de este decreto se afirmaba que la Carta de naturaleza se otorgaba a todo extranjero cuya 
naturalización fuese “conveniente a la república por haber venido a ella con algún género de industria u 
ocupación útil”163    
Este artículo demuestra que, a diferencia de las limitaciones sustentadas por los debates en torno a la raza 
y al discurso higienista, existían también facilidades legales para la población extranjera que, sin importar 
el lugar de donde provenían, realizara algún tipo de oficio considerado legítimo y beneficioso para la 
economía nacional. A pesar de la amplitud del artículo, es necesario reafirmar que este tipo de vacíos en 
la legislación colombiana beneficiaba en mayor medida a los migrantes adinerados puesto que eran ellos 
los que tenían el capital para efectuar el proceso y tenían los contactos pertinentes para demostrar que 
eran, según lo estipulado por la sociedad, ciudadanos de conducta intachable. 
Teniendo en cuenta lo anterior, puedo afirmar que el proceso de naturalización fue un punto de inflexión 
en el proceso migratorio de mi bisabuelo dado que le permitió, no solo a él sino también a su esposa e 
hijos, acceder a todos los derechos que tenían los ciudadanos colombianos demostrando, ante la sociedad 
bogotana, que el prestigió acumulado durante los 17 años que llevaban en el país lo hacían merecedor de 
ese reconocimiento.     
De igual forma, la naturalización de mi bisabuelo como ciudadano colombiano, es una muestra clara de 
las ambigüedades que se dieron alrededor de las identidades de los sujetos que migraron. Por un lado, y 
desde el punto de vista legal, mi bisabuelo se convirtió en colombiano, pero al mismo tiempo, y como se 
puede observar en la noticia sobre la colecta de dinero para la guerra contra el Perú, siguió siendo miembro 
de la colonia libanesa y, sobre todo, se le siguió asociando a ella. Es decir, a pesar de la cercanía que había 
desarrollado con las élites bogotanas siguió siendo parte de esa identidad colectiva que los sujetos 
 
162 “Ley 145 de 1888 sobre extranjería y naturalización”, en http://www.suin-juriscol.gov.co/viewDocument.asp?id=1650752  
163 “Decreto 709 de 1890”, en https://www.cancilleria.gov.co/sites/default/files/Normograma/docs/decreto_0709_1990.htm 
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provenientes de Monte Líbano habían consolidado en el contexto de la migración, donde el origen común 
era el hilo que los unía. Aunque, es necesario señalar, que este tipo de vínculos, en el caso de la capital, 
también estuvieron mediados por el capital económico que habían logrado acumular.   
La fortuna que logró aglomerar a lo largo de la primera mitad del siglo XX, también le permitió mandar 
a construir, en 1959 una casa, que fue conocida a lo largo de la década de los 60´s como “La Casa del 
Millón” por su exuberante precio para la época, diseñada por la firma “Noguera Santander & Cia” de 
Alfonso Noguera, Jorge Santander y Álvaro Lareamendy164, ubicada en el barrio la Soledad y 
caracterizada, hasta la actualidad,  por la rampa que se encuentra en su fachada principal, mostrando y 
consolidando una vez más, ante los ojos de la sociedad bogotana, su poder económico. Un año después, 
en 1960, Antonio Sefair, mi bisabuelo, murió y fue enterrado, según la historia  familiar, en el Cementerio 
Central, lugar representativo de la ciudad a la que llegó en 1912 y que hizo, hasta sus últimos días, su 
hogar.    
Lo expuesto a lo largo de los dos capítulos de este trabajo, me permite afirmar que el proceso de 
integración de mi bisabuelo estuvo mediado no solo por el discurso patriótico y nacionalista que se 
fortaleció en las primeras décadas del siglo XX, sino, sobre todo, por el poder económico que había 
logrado consolidar gracias a sus negocios comerciales. Esto me lleva a cerrar esta investigación 
preguntándome si la xenofobia que ha mostrado históricamente la sociedad bogotana, y que a inicios del 












164 Yolanda López, Mauricio Uribe. Teatros de Bogotá: escenarios de un patrimonio efímero. Panamericana formas e 





El proceso de integración de Antonio Sefair permite establecer nuevas perspectivas sobre el tema 
de la migración libanesa a Colombia. Por un lado, el caso de mi bisabuelo rompe la imagen del 
migrante “pobre y vendedor ambulante” que se ha perpetuado en el imaginario colombiano. Si bien, 
fue común, sobre todo en las primeras etapas de la oleada migratoria a Colombia, la llegada de 
población proveniente de los sectores más bajos de la sociedad que empezaron con la venta 
ambulante, considerada por Isabela Restrepo como la primera etapa de inserción en las dinámicas 
del comercio, también se presentaron casos de migrantes, como el de mi bisabuelo, quien llegó a 
Colombia huyendo de la crisis económica y de las persecuciones religiosas que se estaban viviendo 
en la región de Monte Líbano, cuyo poder económico, acumulado previo a su viaje, le facilitó su 
inserción en la sociedad bogotana de inicios del siglo XX.  
La apertura de su almacén “El Escudo de Colombia”, en el mismo año de su llegada a territorio 
colombiano y en una zona de la ciudad vinculada a la idea de prestigio social, demuestra las ventajas 
que, desde el inicio de su proceso, le dio ser el dueño de una importante fortuna. La elección del 
comercio, como la labor que llevaría a cabo en territorio colombiano, al igual que hicieron otros 
cientos de migrantes, no se debió exclusivamente por ser una actividad que no implicaba un 
conocimiento completo del español o una competencia directa con la población local, como afirman 
Louise Fawcett de Posada y Pilar Vargas, sino también por las facilidades legales que existían para 
que la población extranjera llevara a cabo dicha labor, considerada a los ojos del gobierno como 
digna y provechosa para la nación colombiana.  
De igual forma, pese a la popularización de las ideas higienistas, vinculadas a los debates en torno 
a la raza, que pusieron en entredicho la presencia de población extranjera considerada a los ojos del 
gobierno nacional como “indeseable”, la legislación colombiana de inicios del siglo XX, relacionada 
a la presencia de extranjeros, tenía “vacíos” de los que podían hacer uso y que les favorecían sin 
importar su lugar de origen. Un ejemplo de ello, fueron los procesos de naturalización llevados a 
cabo por migrantes, de distintas nacionalidades, a inicios del siglo, a partir de lo estipulado en el 
artículo 16 de la ley 145 de 1888, donde se establecía que el gobierno nacional otorgaba la 
nacionalidad colombiana a aquellos que la solicitasen, sin importar de donde proviniesen.  
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En el caso de mi bisabuelo, la solicitud de su Carta de naturaleza, ante el Ministerio de Relaciones 
Exteriores, fue realizada en 1929, 17 años después de su llegada a Colombia, permitiéndole acceder 
a los derechos y deberes que le correspondían a cualquier ciudadano colombiano.   
Además de su naturalización, mi bisabuelo, demostró públicamente el aprecio que tenía por su lugar 
de acogida, a la población local, a través de la realización de actos patrióticos, como una fiesta para 
celebrar el 20 de julio y la elección del nombre de su almacén. Estos hechos sólo pueden ser 
entendidos en el contexto posterior a la celebración del centenario de la Independencia, periodo en 
el cual se popularizó el discurso patriótico, alrededor de la admiración hacia los próceres y la 
devoción hacia los símbolos patrios, como un medio para recomponer los lazos fracturados por la 
guerra. Asimismo, el nombre de “El Escudo de Colombia”, al ser un símbolo patrio que estaba por 
encima de las divisiones políticas de liberales y conservadores, le daba la posibilidad de estrechar 
lazos con personas de ambos partidos políticos. 
Los vínculos que logró construir con la élite bogotana fueron consecuencia directa de su labor como 
comerciante. La ubicación de su almacén, en el centro de la ciudad, así como la venta de productos 
importados, convirtió a esta población en su principal clientela. Por eso, no es difícil suponer que su 
labor le permitió establecer contactos con el sector más poderoso de la cambiante sociedad de inicios 
del siglo XX y ser partícipe de algunos de sus espacios de socialización.  
Por otra parte, a pesar de que los extranjeros tenían prohibido la participación en los álgidos debates 
políticos de la época, ya que corrían el riesgo de ser expulsados del país, eso no representó una 
limitación al momento de hacer público su apoyo a la nación que los había acogido, cuando se 
presentaban conflictos con otros países. Un ejemplo de ello, fue la donación que hicieron para la 
colecta nacional durante el conflicto con Perú en 1932. Eso, no sólo los hacía parte del discurso 
patriota, fortalecido por dicha beligerancia, sino también les daba la posibilidad de mostrarse como 
sujetos acaudalados y poderosos.   
Lo expuesto anteriormente, demuestra que el proceso de integración de mi bisabuelo a la sociedad 
bogotana del siglo XX siempre estuvo mediado por sus condiciones económicas y por los vínculos 
que, con el tiempo, logró establecer con la élite bogotana. Al mismo tiempo, las ventajas que pudo 




Considero necesario señalar que si bien, el objetivo inicial de esta tesis era comprender cómo había sido 
la vida de mi bisabuelo, su migración y su proceso de integración, el trabajo realizado también me permitió 
comprender el fortalecimiento del discurso patriótico y nacionalista posterior a las guerras civiles del XIX 
y, sobre todo, el surgimiento y consolidación del poder de la élite burguesa 
Para concluir, considero necesario resaltar las dificultades que conllevó realizar esta investigación: un 
primer obstáculo fue el reto que implicó tener una relación cercana con el objeto de estudio, ya que esta 
proximidad podía llevar a su idealización. Otro de los inconvenientes fue la dificultad para acceder a 
fuentes como cartas y escritos personales ya que me impidió conocer, desde su propia voz, lo que significó 
para él la migración.  
A pesar de los inconvenientes señalados, este proceso de investigación me permitió, en lo académico, 
convertir las dificultades, que señale anteriormente, en parte importante del proceso de escritura y dar a 
conocer información nueva y desde una perspectiva diferente, sobre un tema ya tratado. En el ámbito 
personal, fue un vehículo que me dio la oportunidad, no solo de cerrar algunos de los vacíos sobre su vida 
y su migración sino también me llevó a comprender a mayor profundidad el por qué había trascendido, 
dentro de la historia familiar, como una figura de prestigió y poder. Así mismo, me permitió reflexionar 
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